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Responsabilidad Ética  
y los Objetivos de Desarrollo Sostenible 

 
Viernes 28 octubre 2016 

Palacio de las Naciones – Ginebra 
Programa 

 
Una tarde de reflexión sobre el tema de las responsabilidades éticas a las que, no 
solamente las Naciones Unidas, sino también las ONG afiliadas y la humanidad  misma se 
enfrentan cuando trabajan para intentar poner manos a la obra a la agenda 2030 o los 
objetivos de desarrollo sostenible. 
 
15:00  Bienvenida e Introducción 

15:05  Buena voluntad, responsabilidad ética y los objetivos de desarrollo 

sostenible – el desafío de este siglo. Mintze van der Velde – Lucis Trust, Buena 

Voluntad Mundial – Genève 

15:25  Dag Hammarskjöld– la ética en la cooperación internacional 

  Marco Toscano-Rivalta – Miembro del staff de las Naciones Unidas Ginebra 

15:55 Los objetivos de desarrollo sostenible de las Naciones Unidas y los valores 

humanos 

Vita de Waal - Foundation for Gaia, Global Ecovillage Network, 

Planetary Association for Clean Energy 

16:20 Pausa 

 

16:50 Crisis de crecimiento, crisis de consciencia 

Patrice Brasseur – Association Psychosophie 

17:15 Las Naciones Unidas: Reflexiones sobre el mundo, reflexiones sobre 

nosotros mismos 

Judith Hegedus - College Board, organización sin ánimo de lucro que 

conecta a estudiantes con colegios y con las oportunidades para su éxito.  

17:40 Debate plenario con todos los participantes 

18:00 Fin de la jornada 

Entrada libre.  Este evento está completamente financiado gracias a las donaciones 

voluntarias: su contribución será aceptada con agradecimiento.     

Para más amplia información, diríjase a: 
BUENA VOLUNTAD MUNDIAL, 40, rue du Stand, C.P. 5323 - CH-1211 Ginebra 11 -  Suiza 

 + 41 (0)22 734 12 52 -  + 41 (0)22 740 09 11 - www.lucistrust.org - geneva@lucistrust.org –

http://www.worldgoodwill.org 

http://www.lucistrust.org/
mailto:geneva@lucistrust.org
http://www.worldgoodwill.org/
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Observaciones introductorias 
Todos tenemos en nuestro interior un centro de serenidad rodeado de silencio. 
         Dag Hammarskjöld 
Damas y caballeros, queridos amigos, 
Antes de que empiecen los debates de esta tarde permítanme que haga algunas 
observaciones prácticas: 

1. Los conferenciantes de hoy se sentarán en esta mesa y si ustedes no pueden oirles 

bien tienen a su disposición los auriculares que se encuentran en su pupitre o en su 

silla. Para regular el volumen usen el botón “volume”. Por favor, no toquen el botón 

rojo, lo que haría que se bloquee, ¡excepto cuando estemos en el momento del 

debate! 

2. En algunas charlas usaremos PowerPoints, de modo que quienes estén al fondo de la 

sala pueden intentar sentarse un poco más adelante. 

3. Por favor, no introduzcan comida o bebidas en esta sala. Haremos una pausa y 

entonces habrá refrescos disponibles en la cafetería, que está tres pisos más abajo 

que este. 

4. Tengan la bondad de apagar sus teléfonos móviles. 

Lucis Trust y su sección Buena Voluntad Mundial, organizadoras de este acto, forman parte 
del listado de organizaciones que apoyan a las Naciones Unidas desde mayo de 1989, con 
estatuto consultivo ante su Consejo Económico y Social. Después de estos 27 años, este 
Seminario de Buena Voluntad Mundial 2016 es el primer evento organizado por Buena 
Voluntad Mundial en un espacio propio de Naciones Unidas.  
 
Es un inmenso placer y un honor darles la bienvenida a este evento, y estamos 
especialmente complacidos de que hayan venido en tan gran número de modo que hemos 
tenido que solicitar a la Oficina de Enlace de la ONU que nos facilite una sala mayor que la 
que habíamos previsto. Rápidamente encontraron la Sala XI, un hermoso salón 
proporcionado y amueblado hace años por el gobierno Holandés. La decoración y el 
mobiliario de este salón son obra de Julius Maria Luthmann, el arquitecto holandés 
responsable de la oficina de la Sociedad de Naciones – Secretaría General. El trabajo fue 
hecho por Mutters de La Haya, como se indica en la inscripción que figura, en letras de 
bronce, en la placa que hay cerca de la puerta principal. Los metales y la madera de 
Macassar utilizados en las orlas y marcos son muestra de la calidad de los materiales 
seleccionados y forman un armonioso conjunto. Un entorno excelente para unos debates 
fructíferos e inspiradores. 
 
El tema general de este seminario es “Del intelecto a la intuición” y esta tarde nos 
centraremos más concretamente en la Responsabilidad ética de los Objetivos Sostenibles u 
OS. Los OS son actualmente un tema principal de discusión no sólo en el seno de las 
Naciones Unidas sino también –y cada vez más—en la sociedad civil de todo el mundo.  
 
En el Preámbulo de la Constitución de la UNESCO puede leerse: “Dado que las guerras 
empiezan en las mentes de los hombres y de las mujeres, es en las mentes de los hombres y 
de las mujeres donde la defensa de la paz debe ser construida”.  Dicho de otro modo, y 
ampliando un poco más esta idea, si alguna vez han de materializarse los OS, estos tienen 
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que abordarse en primer lugar en nuestras mentes. Buena Voluntad Mundial, mediante la 
energía de la Buena voluntad y el establecimiento de correctas relaciones humanas, trata de 
hacer su aportación a este proceso. Y esperamos que los debates de esta tarde puedan 
constituir también una pequeña parte de ello.  
  
En el griterío y el ruido del mundo actual, conectado por redes sociales que funcionan a la 
velocidad de la luz y producen discusiones políticas de un tipo nunca visto hasta ahora, 
puede residir cierta cualidad o asunto de interés también para nuestros debates de hoy, y 
esto es: el silencio. Para que puedan emerger las ideas, para que las formas mentales 
puedan tener la oportunidad de alcanzar nuestras  mentes, el silencio es un prerrequisito. 
 
La sede de las Naciones Unidas en Nueva York dispone de una llamada Sala de Meditación 
dedicada al silencio exterior y a la serenidad en el sentido interior.  Esa sala silenciosa 
neoyorquina fue iniciada por el Segundo Secretario General Dag Hammerskjöld, quien dijo 
de ella: “Queremos traer a esta sala la serenidad que hemos perdido en nuestras calles, así 
como en nuestras salas de conferencias, y traerla de modo que ningún ruido pueda afectar a 
nuestra imaginación”. El Secretario General Ban Ki-moon, quien abandonará su cargo a 
finales de año, comenzó su primera jornada en el puesto en 2007 visitando esta Sala de 
Meditación. Aquí en Ginebra todavía no existe una sala semejante pero de cara al próximo 
proyecto de las instalaciones de la sede de Naciones Unidas en esta capital ha sido realizada 
una petición para que la sede ginebrina incluya también una sala de silencio. 
 
Las sesiones anuales de la Asamblea General en Nueva York suelen comenzar con la 
invitación del Presidente a los representantes a que observen une minuto de silencio 
dedicado a la oración o la meditación. Así, el silencio no es algo inhabitual de puertas 
adentro de las Naciones Unidas. Por consiguiente, les invitamos a ustedes a guardar un 
minuto de silencio, durante el cual pueden ustedes meditar, orar o permanecer 
simplemente silenciosos. Pueden continuar sentados. Así que hagamos un minute de 
silencio. 
 
Muchas gracias.  
Para concluir esta breve introducción, otro pensamiento de aquel  extraordinario Secretario 
General, Dag Hammarskjöld,  de quien se hablará más en la conferencia de Marco Toscano-
Rivalta: 
“No podemos modelar el mundo como dueños de un objeto material…  
Pero podemos influir en el desarrollo del mundo desde el interior como un sujeto espiritual”. 

 
*              *          * 
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Buena voluntad, Responsabilidad Ética y los Objetivos de Desarrollo Sostenible,  
el Reto de este Siglo 

 
Mintze van der Velde 

 
Como algunos de ustedes ya saben mi formación es en matemáticas y física teórica, así que 
cuando les muestro la siguiente tabla: 
 

1  x  9  =      7 
2  x  9  =   18 
3  x  9  =   27 
4  x  9  =   36 
5  x  9  =   45 
6  x  9  =   54 
7  x  9  =   63 
8  x  9  =   72 
9  x  9  =   81 

                            10  x  9  =   90 
 
la mayoría de ustedes dirá: "Hombre, no necesita un doctorado para ver que en la primera 
línea ha cometido un error." Y así es, tiene usted razón. ¡Pero ha olvidado felicitarme por el 
hecho de que de diez líneas, tengo nueve correctas! Esto es típicamente humano. Tenemos 
la tendencia a centrarnos en las cosas que no funcionan, en lugar de las cosas buenas que sí 
lo hacen. Hacemos esto como humanidad, en nuestra sociedad como seres humanos o en 
nuestra familia, pero también a menudo a nosotros mismos como individuos. Con frecuencia 
los hechos no cambian, pero la manera como vemos estos hechos, la forma como los 
interpretamos, cambia totalmente la cosa. 
 
La Buena Voluntad es una de las cualidades espirituales más básicas del ser humano y el 
gran recurso sin explotar en el corazón de cada comunidad humana. Esta energía es 
potencialmente una fuerza poderosa para el cambio social. Sin embargo, su poder sigue 
siendo en gran parte no reconocido y poco utilizado. Buena Voluntad Mundial fomenta la 
comprensión de esta energía y el papel que desempeña en el desarrollo de una nueva 
humanidad. 
 
Es la atenta y planeada acción de las redes de buena voluntad, la que está dando la 
respuesta a todos los problemas de nuestra época: desde la pobreza, las envenenadas  
relaciones raciales, los problemas de la migración y los refugiados y la destrucción del 
entorno a través de la espiritualidad sentimental, la desesperación pensando en el futuro y 
la crisis del materialismo y del egoísmo. Las personas de buena voluntad de todas las 
culturas, religiones y profesiones están creando, a través de sus palabras y acciones, un 
nuevo mundo donde el compartir, la cooperación y las correctas relaciones están echando 
raíces y se ramifican. Nunca antes en la historia del planeta la buena voluntad ha sido tan 
activa. 
 
La diversidad y la variedad de iniciativas, significa que las personas de buena voluntad nunca 
pueden estar organizadas en un movimiento unitario o una red. Cada comunidad tiene sus 
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personas de buena voluntad. Son la bondad y el amor, en su más básica expresión humana, 
las que están impulsando la dinámica del cambio, desafiando todos los hábitos de 
pensamiento y de acción separatista. El reconocimiento de la gran abundancia de acción de 
buena voluntad, tal como existe hoy en día y los innumerables movimientos aprovechando 
la energía de la buena voluntad, cambian la forma de cómo vemos lo que está sucediendo 
en el mundo. Esto nos potencia y nos da motivos sobre los que la esperanza y la fe en el 
futuro pueden crecer. En verdad, la buena voluntad tiene el potencial de convertirse en la 
clave de una nueva civilización de totalidad. 
 
Para atraer el nuevo día y el bienestar humano, que es nuestro derecho de nacimiento 
espiritual, necesitamos un sentido más profundo de la realidad basado en los valores 
espirituales, y una nueva percepción de la humanidad como una unidad de la vida divina 
dentro de un universo ordenado e intencional. Es difícil para el hombre moderno concebir 
una época en la que no habrá ninguna conciencia religiosa racial, nacional o separatista, 
presente en el pensamiento humano. Igual de difícil era para el hombre prehistórico el 
concebir una época en que habría un pensamiento nacional, y esto es una buena cosa para 
que la tengamos en cuenta. La época en que la humanidad sea capaz de pensar en términos 
universales, todavía se encuentra lejana, pero el hecho de que podamos hablar de ello, lo 
deseemos y lo planifiquemos, es sin duda la garantía de que no es imposible. La humanidad 
siempre ha progresado de una etapa a otra de la iluminación y de gloria en gloria. Estamos 
hoy en el camino hacia una civilización mucho  mejor que el mundo haya conocido nunca, y 
hacia condiciones que garantizarán una humanidad mucho más feliz, que verá el fin de las 
diferencias nacionales, las diferencias de clase (ya sea basadas en la herencia o en la 
situación financiera) y que garantizará una vida más plena y más rica para todos. 
 
A fin de ir preparando el terreno para las charlas y discusiones de esta tarde, déjenme 
exponerles un breve esbozo del contexto histórico sobre cómo llegamos al concepto de 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) y por qué son el reto de este siglo. Al mismo 
tiempo, esto dejará claro por qué la buena voluntad y las responsabilidades éticas 
desempeñan un papel fundamental en todo el proceso. 
 
El problema del desarrollo sostenible, visto tanto desde la perspectiva socioeconómica como 
medioambiental, ha sido provocada por el extraordinario crecimiento de la especie humana 
(5 millones de personas hace 10.000 años, cuando se inició la agricultura, hasta 7,4 mil 
millones actualmente,  ascendiendo a cerca de 11,2 mil millones para finales de este siglo) y 
el aumento simultáneo (en más de 100 veces) de los recursos utilizados por cada persona. 
 
La primera señal importante de preocupación fue dada en el Informe del Club de Roma o el 
Informe Meadows de 1972: "Los Límites del Crecimiento”1.  Éste causó una gran sensación 
debido a su claro mensaje: en un sistema básicamente cerrado como el de la Tierra, es 
imposible que la población, la producción de alimentos, la industrialización, la explotación 
de los recursos naturales y la contaminación del medio ambiente, continúe experimentando 
un crecimiento exponencial sin que se colapse tarde o temprano. (El pronóstico del informe 
es que esto tendrá lugar alrededor de la segunda mitad de este siglo.) El informe concluyó 
que, para evitar este desastre, sería necesario un compromiso colectivo para frenar el 
crecimiento indiscriminado de la economía y conseguir un equilibrio global. El informe fue 
bien recibido por los ecologistas, pero fue destrozado por los políticos y el mundo de los 
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negocios. Sin embargo, un estudio de 2011 en la misma línea, muestra que estamos en la 
curva de que "todo sigue igual." El informe estableció ciertos límites, pero no proporcionó 
las políticas o estrategias para la obtención de estos límites. Confirmaciones adicionales de 
las consecuencias inminentes del crecimiento exponencial, se pueden encontrar en el 
artículo de Nature de 2012, de Elizabeth Hadly y Anthony Barnosky2. Un documento que 
confirma las conclusiones fundamentales del Informe Meadows antes mencionado, y que 
lleva a varios responsables políticos a recapacitar. 
 
En 1987, en búsqueda de este tipo de políticas, el concepto de objetivos de desarrollo 
sostenible fue bien definido en el informe final de la Comisión sobre el Medio Ambiente y el 
Desarrollo de las Naciones Unidas, dirigida por la Sra. Gro Harlem Brundtland llamado 
Nuestro Futuro Común3. El informe afirmaba que "la humanidad tiene la posibilidad de hacer 
que el desarrollo sea sostenible, que pasa por asegurar que satisface las necesidades 
actuales sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer las suyas. 
El concepto de desarrollo sostenible implica límites, pero no los absolutos, ya que están 
impuestos sobre los recursos económicos por el estado actual de la tecnología y la 
organización social, y por la capacidad de la biosfera de absorber los efectos de las 
actividades humanas. La tecnología y la organización social pueden, sin embargo, ser 
administrados y mejorados para iniciar una nueva era de crecimiento económico". 
 
En una sesión informativa en 2015 para las ONG en la ONU en Ginebra, el Asesor Especial del 
Secretario General, el Dr. David Nabarro, hizo hincapié en que se trata de una agenda cuya 
aplicación concierne a todos: gobiernos, empresas, académicos y también a usted y a mí. 
Estamos aquí hablando de "ciudadanía global", así como de "responsabilidad global" y 
tengan en cuenta que no hay un plan B. Los ODS no es un conjunto vacío de proposiciones 
para mantener ocupados a un club de diplomáticos. El Sr. Nabarro también reconoció que 
los aspectos éticos de cada uno de los diecisiete ODS deben tenerse en cuenta. 
 
Desde una cierta perspectiva, estamos hablando de la construcción de formas de 
pensamiento y de la invocación y evocación, en la práctica: uno de los primeros objetivos de 
la ONU es que alrededor de dos mil millones de personas conozcan los ODS (de ahí los 
logotipos). En los cuadernos en su idioma de este Seminario (disponible en la entrada de 
esta sala), encontrarán postales con los 17 logos de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 
 
Cuando se habla de si el cambio económico es posible sin el colapso, leemos en un informe 
más reciente del Club de Roma4: "Por lo tanto,  la sociedad necesita comprar tiempo. Puede 
hacerlo moviéndose hacia una economía circular y a través de la gradual transformación del 
sistema económico, mediante la reestructuración de las finanzas y los negocios, cambiando a 
la energía renovable, reformando la producción de alimentos y redefiniendo la naturaleza del 
trabajo, para generar puestos de trabajo y garantizar los medios de vida. La tecnología y el 
conocimiento para hacer estos cambios ya existe. Es una cuestión de voluntad política y 
social.” Esto conduce al aspecto voluntad, un paso más allá que la simple buena voluntad. 
Todos sabemos que no es fácil cambiar las cosas en la tierra. Se nos dice que5 "La actual 
planificación humana es una de las primeras indicaciones del surgimiento del aspecto 
Voluntad." Esta voluntad no es una cuestión individual: cuando una o dos personas tienen 
una buena idea, el problema es transferir esa idea a las masas. Dos enfoques trabajan aquí al 
mismo tiempo, a veces en competencia, a veces cooperando: 
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Uno de ellos es el enfoque ascendente que, por ejemplo, es puesto de relieve en la película 
"Mañana"6, de la que también se ha publicado un libro. Existen muchas, muchas iniciativas 
que van desde la agricultura local, los sistemas monetarios alternativos, las políticas de 
energía, la educación, iniciativas para que las democracias funcionen, etc. En los diecisiete 
objetivos de la Agenda 2030 (es decir, los ODS) este enfoque ascendente está trabajando 
ahora. 
 
A menudo nos sentimos desanimados y abrumados por pensamientos como: "Esto nunca va 
a suceder"; "Sí, pero ya sabes esos grupos de presión…"; "Es a los políticos a quienes  les 
corresponde arreglar esto"; "Esto es demasiado pequeño para que realmente funcione"; 
"¿Qué quieres que hagamos?"; "De todos modos, nada va a cambiar." Con esta actitud, 
nadie ha cambiado nunca nada en el mundo. A medida que más y más personas se dan 
cuenta de los verdaderos desafíos de este siglo, más y más gente va a abrirse a la energía de 
la buena voluntad y a fomentar las correctas relaciones humanas, que son la clave para 
encontrar las soluciones adecuadas. Un pequeño proyecto tal vez no pueda representar una 
gran diferencia, pero cuando muchos, muchísimos pequeños proyectos surgen, no importa 
dónde en este planeta Tierra, sin duda cambiarán las cosas. 
 
El otro es el enfoque descendente. Es aquí donde las Naciones Unidas desempeñan un papel 
crucial. Las Naciones Unidas es uno de los pocos lugares donde los gobiernos y la sociedad 
civil (por ejemplo a través de las muchas organizaciones no gubernamentales) se 
encuentran, hablan e intentan  construir un mundo mejor. Nadie ni ninguna organización es 
perfecta y tampoco la ONU es perfecta. Recordando la tabla de multiplicar con la que 
empecé, resulta fácil criticar. Y, sin embargo, la ONU está en la base de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos y de las muchas resoluciones y acuerdos posteriores, 
ratificados y por lo tanto aceptados por la mayoría de los países del mundo. E incluso la 
Carta de las Naciones Unidas, comenzando con "Nosotros los pueblos de las Naciones 
Unidas..." es digna de ser siempre tenida en cuenta como resultado de la buena voluntad 
inherente a todos los pueblos de este planeta. Uno de los resultados más recientes, el de 
París COP21 o la conferencia de las Naciones Unidas sobre el cambio climático, ha sido 
concluido y ratificado por muchos países en un sin precedentes corto período de tiempo. 
Así, también los gobiernos son conscientes de la urgencia de las cuestiones en juego en el 
ODS. 
 
La palabra ético viene de ética, que tiene su raíz en la palabra griega ethos y significa el 
estudio de la filosofía moral. Aquí se discuten preguntas como "¿Qué se considera bueno y 
malo?" o "¿Cuál es la diferencia entre el bien y el mal?" Libros enteros se han escrito sobre 
el tema, cuando miramos esto desde el punto de vista del intelecto. Sin embargo, cuando lo 
elevamos del intelecto a la intuición, ¿no sabemos todos de qué se trata? Cuando leemos  
los ODS con más detalle, pueden parecer un ejercicio intelectual. Sin embargo, como 
confirmó el Dr. Nabarro, también los aspectos éticos de los ODS son importantes, esto da un 
significado más profundo a la totalidad del concepto. Este significado es el que vamos a 
explorar juntos esta tarde con varias charlas. 
 
El cambio comienza siempre con una idea. Es en ese nivel, es decir, en el mundo de las ideas, 
que tanto la ética como la buena voluntad juegan un papel crucial. En el enfoque 
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descendente, los gobiernos y las administraciones tendrán que hacer frente a la presión de 
los grupos lobby que tratan de decantar las decisiones en una dirección que no 
necesariamente es la del interés común. Esto requerirá que los que están involucrados 
escuchen a sus corazones más que a su cabeza. Por lo tanto, el cambio global surgirá. En el 
enfoque ascendente, cualquiera  que escuche su corazón puede ayudar a establecer el 
cambio a nivel local, en su entorno inmediato (si no primeramente en sí mismo). Cuando 
ambos, el enfoque ascendente y el descendente, trabajan juntos en lugar de entrar en 
conflicto, los ODS ya no son una ficción, sino que serán una parte real no sólo de nuestras 
vidas, sino también de las generaciones futuras. Si vamos más allá de nuestras limitaciones y 
divisiones, y definimos la espiritualidad como "todo lo que permite a la humanidad ir hacia 
adelante", entonces toda esta discusión es de naturaleza espiritualmente profunda. 
 
Marco Toscano-Rivalta hablará sobre la ética en la cooperación internacional, de la que Dag 
Hammarskjöld, Secretario General de la ONU desde 1953 hasta su muerte en 1961, fue un 
vivo ejemplo. Vita de Waal analizará más detenidamente la relación entre los valores 
humanos y los ODS. Patrice Brasseur arrojará su luz sobre esto desde el punto de vista de la 
conciencia y explorará cómo los diferentes niveles de conciencia en la humanidad y en 
nosotros mismos, pueden ayudarnos a entender lo que está sucediendo en el mundo de 
hoy. Un acercamiento similar será desarrollado por Judith Hegedus, pero más en el contexto 
de las Naciones Unidas. A propósito no hemos hablado mucho acerca de la educación, una 
parte muy importante, si no crucial, de los ODS, ya que abordaremos este tema mañana en 
la segunda parte de este Seminario. 
 

1.  The Limits to Growth, 1972, Donella H. Meadows, Dennis L. Meadows, Jorgen Randers William W. Behrens III, 
Universe Books, ISBN 0-87663-165-0. 

2.  Approaching a State Shift in Earth’s Biosphere, Nature 486, Junio 2012, pág.52-58, E. Hadly, A. Barnosky. 
3.  Our Common Future, 1978, Gro Harlem Brundtland, http://www.un-documents.net/our-common-future.pdf. 
4.  Is Systemic Economic Change Possible without Collapse? 

http://www.clubofrome.org/project/systemic_economic_change_without_collapse/ 
5.  Discipleship in the New Age, 1955, Alice A. Bailey, Lucis Press, NY. 
6.  Demain – Un Nouveau Monde en Marche, 2105, Cyril Dion, Actes Sud, ISBN 978-2-330-05585-1. See also: 

http://www.demain-lefilm.com. 

 
 
 

*        *        * 
 
 

 

 

 

http://www.un-documents.net/our-common-future.pdf
http://www.clubofrome.org/project/systemic_economic_change_without_collapse/
http://www.demain-lefilm.com/
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Dag Hammarskjöld: “Ética en la cooperación internacional” 
Marco Toscano-Rivalta1. 

1. Objetivo 
 
Querido Mintze, compañeros ponentes, amigos y colegas, 
Es un gran placer estar aquí en el Palacio de las Naciones para compartir con ustedes algunas 
reflexiones personales sobre Dag Hammarskjöld y su contribución a la ética en: 
- la cooperación internacional 
- el papel de las Naciones Unidas, y 
- la administración pública internacional 
 
Me parece una coincidencia muy interesante por varias razones: 
- Tenemos un nuevo Secretario General, Sr. Antonio Guterres, 
- La primera Década del desarrollo de la ONU lanzada el 25 de Septiembre de 1961 y el 
precursor de la Agenda 2030 sobre el Desarrollo Sostenible y los ODS, están conectados a su 
legado; 
- Las próximas deliberaciones de la Asamblea General sobre la cuestión de la investigación 
sobre la muerte de Dag Hammarskjöld y colegas; 
- La revitalización del día del Personal de la ONU, iniciada por Dag Hammarskjöld en  1953, 
que se celebró esta semana el 25 de octubre, justo después del 24, que es el día de la ONU. 
 
2. Dag Hammarskjöld y la ONU en su contexto 
 
Dag Hammarskjöld fue elegido segundo Secretario General de las Naciones Unidas en 1953. 
En la noche del  17-18 de septiembre de 1961, durante sus esfuerzos para conseguir un alto 
el fuego en la crisis del Congo, él y otros quince perecieron en el cumplimiento del deber en 
un accidente de avión cerca de la frontera entre la actual República Democrática del Congo y 
Zambia. Un accidente que dejó abiertos muchos signos de interrogación, y que de hecho, el 
año pasado la Asamblea General reconoció que “serían necesarias una nueva comisión o 
investigación para finalmente establecer los hechos”. 
 
Durante la dirección de Hammarskjöld entre 1953 y 1961, el número de miembros de la 
ONU se incrementó de 60 a 110 estados a raíz de la descolonización. Se llevaron a cabo 
avances importantes en su funcionamiento, incluyendo el establecimiento del sistema de 
representaciones permanentes de los Estados miembros en la ONU, la consolidación de las 
funciones políticas de la Secretaría General y de administración pública internacional, la 
creación de las operaciones de mantenimiento de la paz y de los Enviados del Secretario 
General, así como el desarrollo de programas de cooperación técnica para los países. 
 
Estos cambios se hicieron posibles gracias a la estrecha cooperación que Hammarskjöld 
inspiró y que fue utilizada por algunos de sus colegas visionarios dentro de la ONU y fuera en 

                                                 
1Marco Toscano Rivalta es miembro del personal de las  Naciones  Unidas. Las  opiniones  expresadas  en esta  conferencia o en su  presentación oral 

final, son personales, y no expresan  necesariamente  la posición oficial de  las  Naciones  Unidas. 
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los gobiernos, las instituciones académicas, instituciones científicas y organizaciones de la 
sociedad civil, así como en las artes. 
Apenas un mes antes de su muerte, en su último Informe Anual sobre la labor de la 
Organización, pidió a los países que escogiesen una opción sobre la dirección en que la ONU 
debería ir, incluyendo el papel del Secretario General de la ONU y los poderes políticos que 
le fueron concedidos la Carta, ya fuese como pura maquinaria para conferencias 
diplomáticas  o como un instrumento ejecutivo para la paz y el desarrollo. Una elección que 
sería importante en la relación entre la organización y sus Miembros, y entre los Miembros. 
La práctica posterior parece apuntar al hecho de que se eligió un instrumento ejecutivo y un 
pleno reconocimiento de los poderes políticos de la función del Secretario General. 
 
3. Evolución de la Gobernanza de las Naciones Unidas 
Desde la época de Hammarskjöld, el mundo ha pasado por enormes cambios en términos 
sociales, económicos, culturales, políticos y científicos. Estos incluyen el aumento de las 
organizaciones públicas, privadas, con o sin ánimo de lucro, competentes, comprometidas y 
activas en todos los ámbitos de la cooperación internacional, y legítimamente esperando 
jugar plenamente su papel por el bien de la humanidad y la mejora de las condiciones de 
vida en la Tierra, en cooperación con las Naciones Unidas. 
Como consecuencia, los Estados miembros se encuentran en la progresivamente desafiante 
posición de dejar de  ser los "dueños" de las Naciones Unidas, sino más bien ser los 
“administradores” en nombre de los "pueblos de las Naciones Unidas" en la consecución de 
los Objetivos y la práctica de los Principios, consagrados en la Carta de la ONU. 
 
Se espera que los Estados miembros garanticen que las decisiones y acciones tomadas por la 
ONU reflejan los mejores conocimientos e intereses compartidos, amplían la zona de puntos 
en común, constituyen un poderoso pragmatismo visionario, son justos y respetan la ley, y 
que todos aquellos que pueden contribuir a su formulación y aplicación están habilitados 
para hacerlo - en otras palabras, decisiones que fomenten una decidida cooperación en 
todos los grupos de interés y el apalancamiento de su potencial. 
Dependiendo de los temas en juego, tales grupos de interés cambian y, utilizando una 
terminología de ingeniería mecánica, hoy tenemos que hablar de la cooperación 
internacional con una "geometría variable". 
 
Esto plantea retos importantes para la toma de decisiones de las Naciones Unidas, que cada 
vez más, ve la participación de otros interesados en las discusiones y deliberaciones, aunque 
la decisión formal final continúa siendo de los Estados miembros. 
 
Tales procesos son más complejos, a veces frustrantes,  por un sentido de dilución de los 
problemas reales, pérdida de propósito y pérdida de tiempo, mientras que fuera, las 
necesidades del mundo aumentan rápidamente. Sin embargo, estos procesos pueden 
también ser muy potentes y visionarios. El pensamiento de los participantes toma forma 
poco a poco y, a veces, van más allá del compromiso y dibujan un nuevo panorama, un 
nuevo terreno común y una meta compartida. 
 
Un ejemplo muy positivo es el Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres 
adoptado en 2015, que, al tiempo que reconoce la responsabilidad primaria de los Estados 
para gestionar el riesgo de desastres, señala que esta responsabilidad es "compartida" con 
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otras partes interesadas, como las empresas y la sociedad civil. Se trata de un 
reconocimiento político del espacio y roles que otros interesados puedan jugar, y por lo 
tanto de su responsabilidad de intervenir y jugar su parte en el trabajo uno. Esto creará 
muchas oportunidades y tendrá importantes implicaciones  en la responsabilidad. 
 
4. El Corazón de las Naciones Unidas 
Las Naciones Unidas fueron concebidas para ser un agente para el cambio, dotado de los 
órganos necesarios. No la causa del cambio, que de hecho depende de la creciente 
conciencia de la humanidad.   Las Naciones Unidas son más bien “un punto focal de esfuerzo 
para guiar el difícil y delicado desarrollo para que este progreso se pueda lograr en paz y se 
convierta en un medio para reforzar la paz”. 
El ser un agente para el cambio implica ser un modelo de cambio, y esto debe reflejarse en 
un ajuste continuo de cómo se utiliza la Organización, incluyendo sus métodos de trabajo. 
Este es un punto fundamental, que lejos de ser puramente académico, tiene implicaciones 
muy prácticas. 
 
Hammarskjöld invirtió mucho tiempo en expresar, explicar y practicar el potencial de los 
preceptos contenidos en la Carta de la ONU sobre el papel de las Naciones Unidas y la 
Secretaría, y cómo las normas existentes ofrecían una base fuerte y podían ser interpretadas 
para abordar los siempre emergentes nuevos temas y servir las necesidades de los pueblos. 
  
Una pregunta legítima es si él y sus colegas en ese momento desvelaron todo en la Carta, o 
si hay algo más que buscar. Incluso hoy, Hammarskjöld es de ayuda. 
Sus incansables esfuerzos en la interpretación y la práctica de los Artículos relativos a la 
función de la Secretaría, incluido el Secretario General y su poder político, nos indican otra 
disposición clave de la Carta de las Naciones Unidas que se ha mantenido hasta hoy un poco 
en la sombra: y ésta es el párrafo 4 del artículo 1. 
 
El Artículo 1 trata de los Propósitos de las Naciones Unidas. Realmente entramos en el 
corazón de la Carta de la ONU, de la visión que hay detrás de la creación de las Naciones 
Unidas. 
Permítanme leérsela: 

1.1 Mantener la paz y la seguridad internacionales, y con tal fin: tomar medidas colectivas 
eficaces para prevenir y eliminar amenazas a la paz, y para suprimir actos de agresión u 
otros quebrantamientos de la paz; y lograr por medios pacíficos, y de conformidad con los 
principios de la justicia y del derecho internacional, el ajuste o arreglo de controversias o 
situaciones internacionales susceptibles de conducir a quebrantamientos de la paz; 

1.2 Fomentar entre las naciones relaciones de amistad basadas en el respeto al principio de 
la igualdad de derechos y al de la libre determinación de los pueblos, y tomar otras medidas 
adecuadas para fortalecer la paz universal; 
1.3 Realizar la cooperación internacional en la solución de problemas internacionales de 
carácter económico, social, cultural o humanitario, y en el desarrollo y estímulo del respeto a 
los derechos humanos y las libertades fundamentales de todos, sin hacer distinción por 
motivo de raza, sexo, idioma o religión ; 
Y el artículo 1.4 sobre el que quiero llamar su atención: 
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1.4 Servir de centro que armonice los esfuerzos de las naciones por alcanzar estos propósitos 
comunes. 
En una primera lectura, su contenido parece bastante obvio, una "obviedad". A través de los 
trabajos preparatorios de la Conferencia de San Francisco, se observa que este artículo fue 
objeto de discusiones y modificaciones de escasa importancia. Fue aprobado casi como se 
había propuesto. Además, muchos comentarios sobre la Carta de las Naciones Unidas 
dedican muy poco espacio a este párrafo. 
 
Esta escasa importancia realmente llamó mi atención. 
Para mí, esta es la disposición más misteriosa y fundamental de la Carta. Contiene un  
enorme eufemismo. Es la única disposición que habla de "ser" en lugar de "hacer", y define 
lo que las Naciones Unidas es, su naturaleza. Todos los demás tratan acerca de lo que las 
Naciones Unidas tienen que hacer y cómo. 
Pero intentando entender lo que algo es, su naturaleza, ¿no es decisivo comprender mejor 
cómo funciona, cómo usarlo, cómo liberar su potencial en la máxima medida? 
Dejadme que os diga algo más. 
El artículo 1.4 de la Carta parece decirnos que, hasta que, y a menos que, se cree un centro 
para armonizar los esfuerzos de las naciones,  no es posible hacer frente con eficacia a los 
desafíos identificados en los tres párrafos anteriores del mismo artículo, incluyendo la 
garantía de paz y seguridad, el respeto a los derechos humanos, la igualdad de género, las 
relaciones de amistad entre los estados y los pueblos, y el logro de la cooperación 
internacional en la solución de problemas internacionales de carácter económico, social, 
cultural o humanitario. 
 
El artículo 1.4 parece indicar una "conditio sine qua non", una condición necesaria para 
lograr resultados previstos. 
 
Por lo tanto, el fomentar un centro de este tipo parece ser una prioridad fundamental que 
merece atención completa y requiere la mejor calidad y habilidades de todos los seres 
humanos que constituyen los pueblos de las Naciones Unidas e intentan fomentar la 
cooperación internacional y servir a la humanidad. 
El párrafo 4 parece proporcionar una clave interesante para además imaginar y materializar 
la labor y el funcionamiento de las Naciones Unidas, sus órganos principales, incluyendo la 
Secretaría y su jefe, el Secretario General, y así llevar a cabo nuevas formas de cooperación 
internacional. 
 
Los estudios psicológicos indican que la voluntad es esencial para armonizar nuestras fuerzas 
y partes internas.  También se sugiere que en una persona plenamente desarrollada, la 
voluntad no solamente es fuerte, sino también sabia y amorosa, y a más allá de los intereses 
de la propia persona. 
 
Razonando por analogía, las Naciones Unidas, a través de la Asamblea General, el Consejo de 
Seguridad y el Consejo Económico y Social, es un mecanismo para apalancar, catalizar y 
manifestar la voluntad que en sí misma, actúa como un “armonizador” de las acciones que 
las naciones deben realizar para el logro del bien común. Las Naciones Unidas es un 
catalizador de la voluntad al bien. Por lo tanto, es importante estudiar con determinación 
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cómo funciona la voluntad, incluyendo mediante los grupos, y con este objetivo hay un libro 
muy interesante por Roberto Assagioli denominado “El Acto de Voluntad”. 
 
En particular, una lectura conjunta de los artículos sobre la Secretaría (97-101) y el artículo 
1.4 sugiere que la Secretaría, y principalmente el Secretario General, es un instrumento de 
esta “armonización” de las acciones que entonces son llevadas a cabo por los demás. Y las 
acciones no son sólo las de los gobiernos, sino de "naciones", es decir, las personas y 
organizaciones que viven y actúan en todos los Estados en apoyo de la paz, la seguridad, el 
desarrollo económico y social, ayuda humanitaria, los derechos humanos, y las relaciones 
correctas. 
 
Es crucial reflexionar y entender lo que es este centro para armonizar las acciones  y sus 
características; lo que implica y requiere; la forma en que se supone que funciona; y cómo se 
supone que tienen que actuar las diversas partes interesadas, como los representantes de 
los estados, las ONG y las empresas, y cómo esto condiciona y define el trabajo de los 
funcionarios de la ONU. 
 
En otras palabras: ¿están obligados los individuos que con diferentes capacidades se ocupan 
y contribuyen a la labor de las Naciones Unidas, a hacer algo específico a la luz de lo que dice 
el artículo 1.4? Cuando uno contribuye a la labor de algo que se supone es armonizar los 
esfuerzos de las naciones por el bien común, ¿necesitan él o ella hacer algo en particular, o 
de una manera en particular? ¿Cómo, él o ella, debe abordar el trabajo? ¿Cómo necesita 
prepararse,  él o ella, incluso  a nivel personal? ¿Qué actitud personal? 
Ser parte de este tipo de procesos no sólo requiere la mejor actuación profesional, sino que 
también plantea una crítica demanda en el individuo como persona, en términos de 
apertura mental y auto-control sobre prejuicios y tendencias. 
 
Me parece que este centro, aunque puede ser representado físicamente por la Asamblea 
General de las Naciones Unidas, sus consejos, órganos auxiliares y oficinas, definitivamente 
no está limitado a ello. Debe ir más allá de un lugar concreto y de un conjunto de 
procedimientos para consultas y negociaciones políticas. Es un espacio psíquico. 
Y probablemente no es por casualidad que Hammarskjöld quisiera una sala de meditación en 
la sede de Nueva York. 
 
5. Dag Hammarskjöld: Ética de la Función Pública Internacional. 
¿Cuál es el papel de los funcionarios de la ONU en este escenario? ¿Su contribución al “acto 
de voluntad” de las Naciones Unidas y al proceso de armonización? 
 
A lo largo de sus 8 años de mandato, Dag Hammarskjöld constantemente expresó y 
demostró las potencialidades del carácter ejecutivo de las Naciones Unidas, incluyendo las 
funciones del Secretario General. 
 
Su trabajo llegó lejos, pero está claro que es un asunto sin terminar. Queda mucho trabajo 
por delante para continuar considerando con detalle el potencial de la función de Secretario 
General para la cooperación internacional.  
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Hammarskjöld era consciente de que los funcionarios públicos de la ONU juegan un papel 
decisivo para el éxito de la cooperación internacional y de sus resultados. Afirmó "El papel 
esencial de una administración pública internacional en un mundo irrevocablemente 
interdependiente". 
 
Sin embargo, es necesario “confiar” en los funcionarios de la ONU para “confiarles” esta 
responsabilidad.   Es por esta razón que Hammarskjöld trabajó duramente para expresar y 
demostrar la independencia y la neutralidad del Secretario General y la Secretaría, y sus 
"responsabilidades internacionales", en oposición a las responsabilidades 
"intergubernamentales". Un corolario es que los funcionarios de las Naciones Unidas sirven 
y son responsables, no sólo ante los Estados miembros, sino también ante otras partes 
interesadas. 
 
En cierto modo, Hammarskjöld no sólo ayudó a definir y demostrar en la práctica el 
potencial y las funciones del Secretario General, no sólo el potencial y las funciones de las 
Naciones Unidas, sino también el potencial y las funciones de la cooperación internacional. 
 
Fue absolutamente una silenciosa revolución, o mejor, evolución, lo que él y sus colegas 
promovieron con visión, determinación y persistencia. 
 
Para comprender mejor a Dag Hammarskjöld y su papel como Secretario General, es muy 
útil leer su diario personal y espiritual, “Marcas en el Camino”, y sus discursos públicos, 
incluyendo las reuniones de la Asamblea General de la ONU y los Consejos de Seguridad. 
 
Para mí fue una revelación. La persona ética de “Marcas en el camino” se fusionó con la 
función política de Secretario General, instrumento de la “armonización” requerido en el 
artículo 1.4 de la Carta de la ONU. Ética y administración pública internacional se hicieron a 
mis ojos una sola cosa: Ética Viva. 
 
Un ejemplo muy concreto que podría tratar de imitar en mi trabajo. 
Hay tres pasajes que para mí son una especie de resumen de su orientación: 
El servidor público está ahí para ayudar, por así decirlo desde el interior, a aquellos  que 
toman las decisiones que enmarcan la historia. Él debería - como yo lo veo - escuchar, 
analizar y aprender a comprender plenamente las fuerzas en movimiento y los  intereses en 
juego, de forma que sea capaz de dar el asesoramiento adecuado cuando la situación lo 
requiera. No piensen que él solamente tiene un papel pasivo en el desarrollo. Él es el más 
activo. Pero es activo como instrumento, como catalizador, tal  vez un inspirador – él sirve. 
…Las cualidades que requiere son sólo las que siento que todos necesitamos hoy en día: la 
perseverancia y la paciencia, un firme control sobre la realidad, una planificación cuidadosa 
pero imaginativa, una clara conciencia de los peligros, pero también del  hecho de que el 
destino es lo que hacemos, y que el escalador más seguro es el que  nunca se cuestiona  
su capacidad de superar todas las dificultades. 
Además: 
El peso que llevamos... Se basa únicamente en la confianza en nuestra imparcialidad, nuestra 
experiencia y conocimiento, nuestra madurez de juicio. 
 
Además, al hablar de la neutralidad y la auto-conciencia, 
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El funcionario internacional debe mantenerse bajo la observación más estricta. No se le pide 
que sea neutro en el sentido de que no debe tener simpatías o antipatías, que no debe haber 
intereses cercanos a él en su capacidad personal, o que no debe tener  ideas o ideales que 
le importen. Sin embargo, se requiere que esté plenamente consciente de esas reacciones 
humanas y meticulosamente se revise a sí mismo, para que no se les permita influir en sus 
acciones. Esto no es único.  ¿No están todos los jueces profesionalmente bajo la misma 
obligación? 
 
Si el funcionario internacional se sabe  libre de tales influencias personales en sus acciones y 
está  guiado únicamente por los objetivos y las normas comunes  establecidas por y para la 
organización que él sirve, y por los principios legales reconocidos, entonces él ha cumplido 
con su deber, y entonces puede hacer frente a las  críticas que aun así serán inevitables. ... y 
si la integridad en el sentido de respeto por la ley y respeto a la verdad, le condujesen a 
posiciones de conflicto con éste o ese interés, entonces ese conflicto es una señal de su 
neutralidad y no de su fracaso para observar la neutralidad – entonces, está alineado, no en 
conflicto, con sus deberes como funcionario público internacional.    
 
6. La Cooperación Internacional en Evolución 
Fortalecido por esta ética, Hammarskjöld se sumergió en las relaciones  
intergubernamentales y trabajó activamente para transformarlas desde la coexistencia a la 
cooperación internacional, en línea con la visión y los preceptos de la Carta de las Naciones 
Unidas. 
 
Me gustaría hacer hincapié en esto: un cambio de "relaciones intergubernamentales" y  
“coexistencia” a la "cooperación internacional", que podrían ser descritas como "relaciones 
que sirven un plan planetario inspiradas por un propósito común". Esto no es poca cosa. 
Esto no es algo que pueda darse por sentado. 
 
En 1945 fue la primera vez, por lo menos en la historia que se tiene registrada, que la 
humanidad, a través de algunos servidores visionarios y pragmáticos, hizo un compromiso 
así a escala planetaria: un compromiso de cooperación internacional para el desarrollo. 
 
Aunque lo que esto es e implica, no es una cosa bien definida y continúa siendo un trabajo 
que está en marcha. Es muy importante tener en cuenta que las Naciones Unidas es un 
experimento. Hacer esto ayuda a mantener encendida la llama del entusiasmo y la búsqueda 
de nuevas oportunidades y potencial que pueden no ser visibles en el momento. 
 
Estamos en una transición hacia un "sistema constitucional de cooperación internacional". 
La palabra "constitucional" no debe asustar a la gente o inducir una sensación de rigidez. De 
hecho, "el sistema institucional” incorporado en la Carta, ya ha demostrado la capacidad de 
innovación, de manera similar a la adaptación orgánica a las necesidades y experimentos. 
“Constitucional” como construido bajo el principio de legalidad en su sentido más amplio. 
 
De hecho, tomar la iniciativa de la Carta de la ONU, el desarrollo y la codificación del 
derecho internacional, ha contribuido de manera espectacular a definir los parámetros de 
comportamientos que podrían facilitar un enfoque cooperativo. La obligación de cooperar es 
un principio bien establecido de derecho internacional. La ley internacional de los derechos 
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humanos, ha definido estándares para las correctas relaciones humanas. La ley internacional 
del medio ambiente y la reducción del riesgo de desastres, están guiando a los seres 
humanos a tener una mejor relación con la Madre Tierra y sus otros reinos. 
 
Junto al desarrollo del derecho internacional, se han desarrollado los programas de 
cooperación técnica, se han aprobado planes de acciones y se han emprendido iniciativas 
con el propósito de transformar las palabras en un cambio por lo mejor. 
 
La velocidad y la suavidad de dicha transición hacia un "sistema constitucional de 
cooperación internacional" no depende de la Carta, sino más bien de la conciencia de los 
seres humanos y de su capacidad para comprender plenamente, abarcar y expresar tal 
dimensión más amplia, que va más allá de los intereses individuales, grupales, nacionales e 
incluso regionales. ¡Es todo un ejercicio de gimnasia para la conciencia! 
 
A través de la cooperación, el "bien común" continuamente adquiere un nuevo contenido y 
significado, y los ODS son sólo el último ejemplo. Y el nuevo bien común a su vez, requiere el 
continuo desarrollo de formas de cooperación. ¡Un ciclo virtuoso! 
 
La cooperación para el bien común de la humanidad, requiere el compromiso inflexible y lo 
mejor que todos los países puedan expresar y ofrecer - un "nuevo nacionalismo"  como lo 
llamó Hammarskjöld . 
 
Principios como "interés nacional", "jurisdicción interna" y la "autodeterminación" necesitan 
una nueva connotación e interpretación. Estos principios ya no pueden ser mal utilizados 
para justificar y perpetuar comportamientos egoístas y escaparse de los acuerdos marco. 
Son fundamentales para permitir el crecimiento del potencial que cada nación puede y 
necesita para contribuir a los esfuerzos colectivos hacia las realizaciones de los fines 
comunes expresados en la Carta de la ONU. Solamente con este significado e intención 
deberían ser invocados y respetados, ya que son fundamentales para una cooperación 
mundial cada vez mejor. 
 
Además, la dimensión ética de la cooperación internacional es cada vez más evidente- la 
frase "no dejar a nadie atrás" de los ODS, es una expresión interesante. 
 
Algo especialmente importante ocurrió el año pasado. Se alcanzaron cuatro grandes 
acuerdos, que son en gran medida coherentes en su suma total: el Marco de Sendai para la 
Reducción del Riesgo de Desastres, La Agenda de Acción de Addis Abeba sobre la 
financiación para el desarrollo, la Agenda de 2030 para el Desarrollo Sostenible y sus 
Objetivos de Desarrollo Sostenible, y el Acuerdo de París sobre el Cambio Climático. Es 
posible argumentar que están estructurados jerárquicamente, con la Agenda 2030 y los ODS 
en  el vértice. 
 
En mi opinión, este es un hito importante: si no estoy equivocado, esta es la primera vez que 
tenemos un plan acordado holístico de alcance planetario. Por supuesto, podríamos discutir 
durante horas si es lo suficientemente bueno, y es importante hacerlo para introducir 
ajustes en el curso subsiguiente a la acción. Pero en lo que me gustaría hacer hincapié, es en 
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el hecho de que hemos sido capaces de llegar a un plan planetario, un plan de interés 
compartido a escala planetaria. 
 
Nunca ha sucedido en la historia humana. Es una gran cosa. Creo que esto ha abierto una 
nueva página en la cooperación internacional. 
La ONU ha sido fundamental para los países en el logro de este resultado. Y seguirá siendo 
fundamental para armonizar los esfuerzos de las naciones en su aplicación. 
Es definitivamente una oportunidad increíble a la que todos tenemos que contribuir para su 
realización. 
 
7. Conclusiones 
Siguiendo el ejemplo de Hammarskjöld, es importante que el personal de la ONU, delegados, 
la sociedad civil, las empresas y otros, que de diversas maneras participan en fomentar la 
cooperación internacional y en la "armonización de los esfuerzos de las naciones en la 
consecución de los fines comunes" reflexionen sobre el servicio internacional que necesita 
ser prestado, el papel de las Naciones Unidas a la luz de los principios de la Carta de la ONU, 
incluyendo el Artículo 1.4, y especialmente, cómo prepararse para ello personal y 
profesionalmente. 
 
Hacer esto es una inversión esencial. 
Y concluyo con unas palabras de Hammarskjöld: "Tal vez una generación futura, que conoce 
el resultado de los esfuerzos actuales, los mirará con cierta ironía. Ellos verán dónde fuimos 
torpes y les resultará difícil comprender por qué no vimos la dirección con mayor claridad y 
trabajamos de forma más consistente hacia el objetivo que indica. Siempre será así, pero 
esperemos que no encuentren ninguna razón para criticarnos a causa de una falta de esa 
combinación de firmeza de propósito y flexibilidad de enfoque que garantiza por sí solo que 
las posibilidades que estamos explorando habrán sido plenamente probadas. Trabajar en el 
borde del desarrollo de la sociedad humana, es trabajar al borde de lo desconocido. Gran 
parte de lo que se hace un día probará que  ha sido de poca utilidad. Eso no es excusa para 
el fallo en actuar según nuestra mejor comprensión, en reconocimiento de sus límites, pero 
con fe en el resultado final de la evolución creativa en la que tenemos el privilegio de 
cooperar". 
 
Muchas Gracias. 
 
 

 

*          *         * 
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La ONU, los ODS y los Valores Humanos, 
un proceso en evolución 

 
Vita de Waal 

 
 
Estimados amigos y compañeros, queridos viajeros en el Sendero, 
 
Acabamos de asistir a dos presentaciones muy inspiradoras y no voy tan siquiera a intentar 
alcanzar la excelencia de nuestros anteriores oradores. Sin embargo, antes de comenzar, me 
gustaría dar las gracias a Lucis Trust y a Buena Voluntad Mundial por la organización de este 
evento en las Naciones Unidas y por haberme invitado a compartir algunas ideas con 
ustedes. Espero poder conducirles a través de un breve recorrido por algunas áreas del 
sistema de las Naciones Unidas y tratar de reconocer aquello que es desvelado a través de 
su trabajo, los valores que están emergiendo. 
 
Las Naciones Unidas 
 
Mi conferencia será principalmente sobre el trabajo de las Naciones Unidas y sobre si a 
través de este enfoque podemos señalar los valores que están siendo introducidos en 
nuestra conciencia colectiva. Estoy segura que la mayoría de ustedes conoce la primera línea 
de la Carta de las Naciones Unidas: "Nosotros los pueblos de las Naciones Unidas resueltos 
..." Bueno, desgraciadamente, esta línea no es todavía una realidad ya que  actualmente 
todavía es: "Nosotros los Estados miembros de las Naciones Unidas resueltos... " Pero, 
¿podemos realmente culpar a las Naciones? ¿No son las Naciones la expresión de los 
pueblos que representan? ¿No son un reflejo de su evolución colectiva nacional? 
 
D. K. nos dijo que… las fuerzas de la reconstrucción, puestas en marcha en 1945, están 
relacionadas con el aspecto Voluntad de la divinidad y son canalizadas en la Asamblea 
General. La Carta de las Naciones Unidas actúa como un modelo para la humanidad en el 
que las 193 naciones están trabajando, y como tal, la ONU mantiene un Plan colectivo para 
la Humanidad. 
 
Por desgracia, los Estados miembros que trabajan en este Plan están lejos de estar unidos y 
ponerse de acuerdo sobre objetivos comunes. Tienen cantidad de agendas políticas, algunas 
reflejando una atrevida nueva forma de pensar, mientras que otras están afianzadas en 
posiciones obsoletas. El gran desafío es encontrar un territorio común entre muchas partes 
interesadas, para anteponer el bien del conjunto a los mezquinos intereses de los Estados 
miembros y el encontrar soluciones que beneficien a todos. La realidad de unas naciones 
unidas sigue siendo un objetivo lejano, con las naciones luchando por liberarse de los 
intereses egoístas, de modo que puedan unirse a la familia de las naciones y contribuir a 
forjar un nuevo y común destino para toda la humanidad. 
 
Si considerásemos a las Naciones Unidas como un reflejo, aunque sea un reflejo muy 
incompleto, del Plan divino, ¿seríamos capaces de entender adónde nos dirigimos como 
humanidad hoy en día? Vamos a intentarlo. 

CORRESPONDENCIAS 
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Dios/Plan Revelación Exteriorización 

Uno Dual Diversidad 

Padre Madre Hijo 

Maestro Discípulo Ashram 

Buda Enseñanzas Sangha 

Mente Palabras Cuerpo 

Corona Garganta Corazón 

Hum-Azul Ah-Rojo Om-Blanco 

Voluntad Amor Actividad Iluminada 

Asamblea General ONU Misión Principal de Paz-CS ECOSOC 

Jerarquía Ashrams Discípulo 

ONU Estados Miembros Gobiernos 

 
 
Tengo aquí una tabla de correspondencias utilizando diversos valores, aunque estoy 
convencida de que todos podremos añadir muchos más. 
 
Verán también que a veces un valor cambia de posición en función de la perspectiva desde 
la que se está mirando. Quienes están familiarizados con los hologramas no encontrarán 
este concepto extraño. Cuando tengan un momento y ganas de garabatear, tal vez deseen 
crear sus propias correspondencias relacionándolas con su vida diaria. 
 
La Asamblea General de la ONU 
 
En la tabla pueden ver que he colocado a la Asamblea General (de las 193 Naciones), donde 
las decisiones son adoptadas y firmadas, en la misma columna que la Jerarquía de los 
Maestros, de los Mayores de la raza y de la (divinamente inspirada) Voluntad. La Asamblea 
General proporciona supervisión y encarna la voluntad de las naciones, la autoridad para el 
trabajo a emprender. 
 
Si bien la voluntad de servir está allí, las circunstancias externas, tales como las posturas 
políticas y las luchas de poder, dificultan la tarea de exteriorizar el propósito original para el 
que se crearon las Naciones Unidas. Las pequeñas voluntades de las naciones y de los 
pueblos aún no están alineadas con ese propósito divino que por ahora sigue siendo un 
objetivo lejano. 
 
En 2.009, la Asamblea General decidió crear un Grupo de Trabajo Ad Hoc sobre la 
revitalización de la labor de la Asamblea General (AHWG) para que la AG pudiera convertirse 
en un verdadero y universal "parlamento de naciones". 
 
El Consejo de Seguridad de la ONU 
 
Las Naciones Unidas se crearon en 1945 con una misión principal: el mantenimiento de la 
paz y la seguridad internacionales, para hacer del mundo un lugar más seguro para todos. Si 
no se dan las condiciones de paz en este nivel colectivo, esto se reflejará y se sentirá en el 
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mundo. El Consejo de Seguridad tiene el mandato de mantener la paz, la no proliferación y 
la consolidación de la paz. 
 
Hoy en día vivimos una realidad en la que las guerras y los conflictos van en aumento y se 
convierten en conflictos regionales. Ni siquiera necesitamos creer en la reencarnación para 
afirmar que actualmente estamos cosechando las consecuencias de las malas acciones 
pasadas y presentes, que requieren soluciones tanto individuales como colectivas. Con las 
imágenes de horror y sufrimiento inundando nuestras salas de estar, es importante que 
nuestro amor, nuestra compasión, no sean detenidos por el agarre que sobre la gente tiene 
el miedo, un miedo que restringe y aísla. A menudo, en estos tiempos difíciles olvidamos que 
somos responsables de nuestras elecciones. ¿Permitimos que el amor o el miedo gobierne 
nuestras vidas? ¿Estamos siendo aterrorizados por nuestros propios temores y el Consejo de 
Seguridad es meramente un reflejo de esto? En nuestros momentos de silencio quizá 
queramos reflexionar dónde batallamos con nuestros propios miedos y observar, sin juzgar, 
dónde las luchas de poder mienten dentro de nuestro propio ser. Porque en realidad, ¿no es 
el mundo exterior, sino un mero reflejo de nuestro mundo interior? 
 
Es triste darse cuenta que el Consejo de Seguridad, que fue concebido como un espacio de 
cooperación, se ha convertido en una arena de confrontación e ideologías, con una 
estructura de gobierno anticuada que refleja una mentalidad de 'vencedores' manifestando 
todo su poder. 
 
En ninguna parte estas luchas de poder son más evidentes que en el Consejo de Seguridad, 
integrado por 15 miembros de los cuales cinco tienen derecho a veto. El sistema de votación 
del Consejo de Seguridad permite que un tercio de los miembros del Consejo (cinco Estados 
Miembros) manipulen básicamente los resultados e impongan sus decisiones sobre los 193 
Estados miembros, especialmente en virtud de la Carta según la cual el Consejo de 
Seguridad tiene el poder de tomar decisiones que los 193 Estados Miembros están obligados 
a aceptar. El Consejo de Seguridad también recomienda a la Asamblea General el 
nombramiento del Secretario General y la admisión de nuevos miembros de las Naciones 
Unidas y, junto con la Asamblea General, el Consejo de Seguridad elige a los jueces de la 
Corte Internacional de Justicia. El Consejo de Seguridad tiene mucho poder y a menudo está 
demasiado centrado en este poder, olvidando que su mandato es mantener la paz, una paz 
con frecuencia equiparada con la energía del Amor como, por ejemplo, el Príncipe de la Paz, 
y es la base sobre la que se construye todo lo demás. La cita de Jimi Hendrix es aquí muy 
adecuada: "Cuando el poder del amor supere el amor al poder, el mundo conocerá la paz." 
Esto refleja acertadamente el gran desafío del Consejo de Seguridad. 
 
La Asamblea General ha propuesto debates sobre la reforma del Consejo de Seguridad, que 
han sido bloqueados, principalmente por el núcleo de cinco Estados Miembros. Dado que 
este bloqueo se encuentra en el núcleo mismo del mandato de la ONU, dificulta también la 
demanda más amplia de reforma de la misma ONU. 
 
El Consejo Economico y Social, ECOSOC 
Sabemos que los problemas no resueltos conducen al conflicto y una de las principales 
prioridades de las Naciones Unidas es: "Alcanzar la cooperación internacional en la solución 
de problemas internacionales de carácter económico, social, cultural o humanitario, y en el 
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desarrollo y estímulo del respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales de 
todos, sin hacer distinción por motivos de raza, sexo, idioma o religión".   

 
El Consejo Económico y Social (ECOSOC), es la plataforma central para promover el debate, 
fortalecer la cooperación entre los Estados, forjar un consenso sobre las formas de avanzar, 
y coordinar los esfuerzos para lograr los objetivos acordados internacionalmente. El ECOSOC 
es responsable del seguimiento de las grandes conferencias y cumbres de las Naciones 
Unidas, y puede compararse al eje principal de la actividad de la ONU. Es también una 
puerta de entrada para la asociación y la participación de la ONU por el resto del mundo, 
ofreciendo un punto de encuentro mundial único para diálogos productivos entre los 
políticos, parlamentarios, académicos, fundaciones, empresas, jóvenes y más de 3.200 ONG 
registradas. Muchas de las decisiones adoptadas en la Asamblea General se elaboran y 
exteriorizan aquí. 
 
En 1997 el ECOSOC creó el Grupo de las Naciones Unidas para el Desarrollo (GNUD) que 
agrupa a un consorcio de 32 agencias de la ONU, y grupos cuyas competencias previamente 
se invadían entre ellas. Los Objetivos de Desarrollo Sostenible están bajo el Departamento 
de Asuntos Económicos y Sociales de la ONU, que forma parte de este consorcio. 
 
Los ODS en contexto 
 
La historia de los ODS se remonta a 1972, cuando los gobiernos se reunieron en Estocolmo, 
Suecia, para la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Humano. En 1983, el 
desarrollo sostenible finalmente incluyó el concepto de: "satisfacer las necesidades 
presentes sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus 
propias necesidades". La Agenda 21 fue un resultado de la Conferencia de Río de 1992, que 
condujo a los Objetivos de Desarrollo del Milenio. Río + 20 se convocó en 2012 dando lugar a 
la necesidad de establecer objetivos medibles para promover el desarrollo sostenible a nivel 
global, los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). 
 
Los ODS son un conjunto de diecisiete ambiciosos "Objetivos Globales" con 169 propósitos 
entre ellos. Permítanme que los enumere: 1) Fin de la Pobreza 2) Hambre Cero 3) Salud y 
Bienestar 4) Educación de Calidad 5) Igualdad de Género 6) Agua Limpia y Saneamiento 7) 
Energía Asequible y No Contaminante 8) Trabajo Decente y Crecimiento Económico 9) 
Industria, Innovación e Infraestructura 10) Reducción de las Desigualdades 11) Ciudades y 
Comunidades Sostenibles 12) Producción y Consumo Responsables 13) Acción por el Clima 
14) Vida Submarina 15) Vida de Ecosistemas Terrestres 16) Paz, Justicia e Instituciones 
Sólidas 17) Alianzas para (lograr) los objetivos. 
 
Las 192 Naciones que ratificaron este programa también acordaron explorar alternativas al 
PIB (Producto Interior Bruto) como una medida de riqueza que tiene en cuenta los factores 
medio ambientales y sociales, en un esfuerzo por evaluar y pagar por los "servicios medio 
ambientales" que proporciona la naturaleza, tales como el secuestro del carbono y la 
protección del hábitat. Los Estados también reafirmaron el compromiso de eliminar los 
subsidios a los combustibles fósiles. El Secretario General de la ONU, Ban Ki-moon, advirtió 
que no habrá alternativa a los ODS, ya que "no puede haber un plan B, porque no hay un 
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planeta B". También hubo un consenso generalizado, de que el progreso de cualquiera o de 
todos los ODS se verá estancado si no se prioriza la potenciación de la mujer y la igualdad de 
género. 
 
Quisiera mencionar a una persona que contribuyó decisivamente a introducir el medio 
ambiente y el desarrollo sostenible en la agenda de la ONU. Su compromiso contribuyó 
mucho en la introducción de los valores ecológicos y la noción de sostenibilidad en la 
práctica gubernamental. 
 
Lo que personalmente me gusta en el ejemplo de Maurice Strong es que uno no tiene que 
ser un ser humano perfecto, ni un santo. Aquí tenemos claramente a una persona con sus 
defectos y debilidades, con un enfoque de aquello que el mundo necesita en ese momento. 
Lo que él demostró es la importancia de aprovechar el momento (de servicio) cuando se 
presenta la oportunidad y esto Maurice Strong no lo hizo una sola vez, sino en diferentes 
ocasiones. 
 
Maurice Strong es en muchos aspectos una figura polémica debido a que fue un ex ejecutivo 
de la industria extractiva. En 1971 él se encargó del primer informe mundial sobre el "estado 
del medio ambiente" (con no menos de 152 destacados expertos de 58 países) sobre el 
estado del planeta, Only One Earth: The Care and Maintenance of a Small Planet [Una Sola 
Tierra: Cuidado y Mantenimiento de un Pequeño Planeta], en preparación para la primera 
reunión de la ONU sobre el medio ambiente en 1972. La Conferencia de Estocolmo 
estableció el medio ambiente como parte de un programa de desarrollo internacional y 
condujo a la creación, en 1972, del Programa de las Naciones Unidas para el medio ambiente 
(UNEP), que fue la primera agencia de la ONU con sede central en el tercer mundo, en 
Nairobi, Kenia. Para poner esto en perspectiva, el primer Partido Verde del mundo, el 
Partido Popular en el Reino Unido, entró en funcionamiento en 1973, cambiando su nombre 
a Partido Ecologista dos años más tarde; mientras que Die Grünen en Alemania entró en 
existencia en 1980. 
 
En 1988, como jefe del PNUMA, Strong junto con la Organización Meteorológica Mundial 
(OMM) convocó la primera reunión internacional del grupo de expertos sobre el cambio 
climático que dio lugar a la creación de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el 
Cambio Climático (CMNUCC). Siguiendo el liderazgo de Strong en el programa de alivio para 
la hambruna de la ONU en África y varias otras tareas de asesoramiento de la ONU, fue 
nombrado Secretario General de la Conferencia sobre el Medio Ambiente y Desarrollo de la 
ONU, más conocida como la Cumbre de la Tierra de Río de 1992.  
 
Esta Cumbre fue fundamental y dio lugar a la Agenda 21, de la Declaración de Río sobre el 
Medio Ambiente y el Desarrollo, la Declaración de Principios Forestales, la Convención de 
Naciones Unidas sobre la diversidad biológica, y supuso el comienzo del Protocolo de Kyoto. 
 
Los Derechos Humanos 
 
1992 fue también el año de la creación de la Oficina del Alto Comisionado para los Derechos 
Humanos (ACNUDH) a través de una Comisión de Derechos Humanos existente desde 1946, 
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donde gente como Eleanor Roosevelt, formaron parte del comité de redacción de la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos de 1948. 
En 2006, Kofi Annan, elevó la Comisión de Derechos Humanos al Consejo de Derechos 
Humanos y se trasladó de ECOSOC a la Asamblea General. Es el símbolo de un mayor 
crecimiento y de la asunción de mayores responsabilidades, pasando de ser solamente una 
de las muchas actividades en el marco del ECOSOC, a estar bajo el aspecto voluntad de la 
Asamblea General, reflejando la voluntad de las naciones de incorporar los derechos 
humanos. 
 
Los derechos humanos son comúnmente entendidos como derechos fundamentales a los 
que toda persona tiene derecho inheremente, simplemente por ser un humano, aplicándose 
a todo el mundo. Son clasificados también como generaciones, una primera generación de 
derechos (fueron la protección de la vida misma y el derecho a la participación política), una 
segunda generación de derechos se refiere a los derechos económicos, sociales y culturales 
(lo que está directamente relacionado con nuestras necesidades diarias para sobrevivir) y 
una tercera generación que son los derechos de solidaridad (derechos colectivos 
relacionados con el medio ambiente, la paz y los relacionados con los derechos de las 
futuras generaciones) 
 
Es importante mencionar que a veces son los Estados miembros quienes establecen el ritmo, 
como fue el caso de la Carta Africana de los Derechos Humanos y de los Pueblos, la Carta de 
Banjul, que fue ratificada por todos los estados africanos excepto uno y entró en vigor en 
1986. Esta Carta reconoce los derechos de grupo en un grado no equiparable a ningún 
instrumento regional de derechos humanos europeo o interamericano. En este sentido, es 
más avanzada y más inclusiva, ya que reconoce los derechos individuales, los derechos 
colectivos o de grupo y los derechos humanos de tercera generación. 
 
Esta Carta no sólo otorga derechos a los individuos y a los pueblos, sino que también incluye 
deberes que les corresponde como, por ejemplo, la armonía en la familia, el servicio al 
conjunto, la solidaridad, los valores culturales, el bienestar moral y de la sociedad. 
 
¡Pero los Estados también están estableciendo nuevos estándares que trascienden incluso 
los derechos de tercera generación! En el año 2.000, los animales, plantas y otros 
organismos tenían sus derechos a la dignidad reconocidos por la Constitución de Suiza (art. 
120), a pesar de que las implicaciones de esta disposición todavía no están muy claras.  
 
En 2.008, Ecuador se convirtió en el primer país del mundo en codificar los Derechos de la 
Naturaleza en su Constitución. Los artículos 10 y 71-74 reconocen los derechos inalienables 
de los ecosistemas de existir y prosperar, da a la gente el poder de demanda en nombre de 
los ecosistemas, y requiere al gobierno para remediar violaciones de estos derechos. Los 
artículos establecen un sistema basado en los derechos que reconoce a la Naturaleza, o 
Pachamama, como una entidad con derechos propios que tiene un valor por sí misma, 
aparte de su uso humano. El ecosistema en sí, puede ser llamado como demandante.  
 
En 2.010 Bolivia aprobó la primera ley mundial garantizando a toda la naturaleza la igualdad 
de derechos con el ser humano. Se establece una visión legal y ética de los derechos del 
mundo natural. La ley define a la Madre Tierra como "... un sistema dinámico viviente 
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formado por la comunidad indivisible de todos los sistemas de vida y seres vivos, que están 
interrelacionados, son  interdependientes y complementarios, y que comparten un destino 
común", añadiendo que "la Madre Tierra es considerada sagrada en la cosmovisión de los 
pueblos y naciones indígenas.” En este enfoque los seres humanos y sus comunidades son 
considerados como parte de la Madre Tierra, al ser integrados en "sistemas de vida, las 
comunidades complejas y dinámicas de las plantas, animales, microorganismos y otros seres 
de su entorno, donde las comunidades humanas y el resto de la naturaleza interactúan como 
una unidad funcional, bajo la influencia de los factores climáticos, fisiográficos y geológicos, 
así como las prácticas productivas y la diversidad cultural de los bolivianos de ambos sexos, y 
las visiones del mundo de las naciones y pueblos indígenas, comunidades interculturales y los 
afro-bolivianos". Esta definición puede verse como una definición más inclusiva de los 
ecosistemas, ya que incluye explícitamente las dimensiones sociales, culturales y 
económicas de las comunidades humanas. 
 
En 2.012, el río Whanganui de Nueva Zelanda fue declarado legalmente con categoría de 
persona (vía tutores) para iniciar acciones legales para proteger sus intereses. 
 
Podemos observar que los derechos de la naturaleza no habrían entrado en las 
constituciones (que representan un colectivo) si no fuera porque suficientes miembros de la 
familia humana invocaron y estuvieron listos para una expansión de tal responsabilidad. 
Nuevos valores se han integrado ahora en nuestro inconsciente y son un reto para nuestro 
sistema de valores, no sólo para algunos valores. 
 
Podemos ver que los siguientes tests ya se están desarrollando: la responsabilidad de los 
ecosistemas para que nosotros y otros seres vivos no humanos, con los que compartimos 
este planeta, también puedan prosperar; cambios en la forma en que nos alimentamos y 
cómo tratamos a los animales, cambios en la forma en que cultivamos los alimentos y 
tratamos el suelo y el agua, un goteo de pequeños cambios continuos. 
 
Los ejemplos anteriores ya existían en el ámbito estatal, aunque no fue hasta 2.012 que el 
Consejo de Derechos Humanos (CDH) creó un mandato de Procedimientos Especiales sobre 
el Medio Ambiente, mientras que la resolución A/HRC/33/L.18 sobre  la Declaración sobre el 
Derecho a la Paz ha sido adoptada hace menos de un mes. Ambos pueden considerarse 
derechos de tercera generación y muestran la expansión de las responsabilidades de la ONU. 
 
Pero a través del CDH también podemos vislumbrar que "Nosotros los Pueblos" se está 
convirtiendo en una realidad. A/HRC/33/L.28 es una Resolución sobre la igualdad de 
participación en los asuntos políticos y públicos en los que el Consejo insta a todos los 
Estados a asegurar la plena, eficaz y equitativa participación de todos los ciudadanos en los 
asuntos políticos y públicos, y ... a preparar directrices concisas y orientadas a la acción, 
como un conjunto de orientaciones para los Estados sobre la aplicación efectiva del derecho 
a participar en los asuntos públicos. Esta participación en los asuntos públicos también se 
llama democracia participativa ... 
 
Los ODM "No dejar a nadie atrás", es también un deseo por cuidar al otro, para ser 
inclusivos.  
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Un último punto: lo que es importante recordar es que los valores cambian con el tiempo y 
se expanden; vinculado a los valores existe un sentido de la responsabilidad. H. P. B. nos dice 
que el sentido de responsabilidad es una de las primeras indicaciones del control egoico, y a 
medida que la familia humana se encuentre cada vez más bajo la influencia egoica, las 
condiciones mejorarán lentamente y de manera constante en todos los aspectos de la vida. 
 
“Response-ability” (Capacidad de respuesta) significa ser capaz de responder, estar listo, 
algo se escucha, algo es previsto. Como tal las Naciones Unidas están de hecho 
respondiendo a la llamada para ayudar a exteriorizar el Plan que se le ha confiado. 
 
Concluyo dándoles las gracias por este tiempo juntos y les deseo una estancia agradable y 
llena de significado en Ginebra. 

 

 

________________ 

 

PAUSA  

 

____________ 

 

 

Crisis de crecimiento, crisis de conciencia 
Patric Brasseur 

Comprender el mundo por la conciencia 
 
Hay dos maneras de abordar la historia de la evolución de la humanidad. 
La primera, parte de las formas y describe lo que evoluciona, en la sociedad, en los 
comportamientos, etc., e intenta a partir de qué comprender las mutaciones. Este 
planteamiento es interesante, pero deja sin respuesta grandes cuestiones, a saber: ¿Dónde 
va todo esto? ¿En qué dirección vamos? ¿Qué sentido tiene esto? ¿Vamos hacia una 
sociedad que se va a autodestruir? ¿Hacia una sociedad genial? ¿Cuál? Nadie lo sabe y  no 
hay, en este enfoque, ni visión ni dirección.   
 
Se puede considerar también la historia de la humanidad y de la evolución, desde el punto 
de vista de la Conciencia, partiendo desde la evolución de los estados de conciencia. Y esto 
muestra perfectamente lo que vive la humanidad en este momento, su marcha paradójica 
que conduce a la vez hacia un ser mejor y hacia un deterioro planetario. Es también una 
manera de ver hacia dónde va el mundo… 
Esta segunda visión va a permitirnos comprender mejor la obsesión del crecimiento 
económico, convertido en el problema en el que se apoyan y se contradicen políticos y 
economistas, desde que está debilitándose. La ausencia de crecimiento se señala con 
frecuencia con el dedo como la causa de todos nuestros males. Para echarle a andar, 
algunos están dispuestos a sacrificar generaciones de trabajadores y el conjunto de los 
recursos del planeta. 
 
Ahora bien, la ciencia económica olvida con frecuencia que es, ante todo, una ciencia 
humana y que, a este respecto, depende estrechamente de la evolución de la conciencia 
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humana. Lo que importa, pues, es arrojar alguna luz sobre el estado actual y futuro de la 
conciencia. 
¿Cuáles son los diferentes estados de conciencia, presentes actualmente en el planeta? 
 
Conciencia de dependencia 
Cuando observamos la humanidad como es ahora, nos damos cuenta de que los humanos 
que no han desarrollado la mente, a través de la escolarización y la educación, que no han 
desarrollado aún « la civilización moderna », viven en un estado de conciencia que 
podríamos llamar un estado de interdependencia instintiva. Digo instintiva porque no es en 
absoluto consciente ni reflexiva, eso resulta indiscutible, es una evidencia heredada de un 
pasado lejano. 
 
Para estas sociedades, no hay nada separado, independiente. Hay una interdependencia 
entre el hombre y la naturaleza de la que nadie puede escapar. En ningún momento les 
vendría la idea de separarse de la naturaleza, de creerse superiores. La respetan, no 
destruyen nada; sienten que forman parte integrante de ese medio. Son portadores de esa 
sabiduría que hemos olvidado nosotros, vamos a ver por qué. 
 
Esas sociedades nos hacen soñar a veces. Vemos en ellas un paraíso perdido, una sabiduría 
natural, una tranquilidad de vida que nos preguntan sobre un posible retorno a las fuentes. 
El otro lado de este tipo de conciencia es que no ha habido aún individualización. No hay ni 
independencia ni autonomía. La personalidad y su conjunto de posibilidades no ha sido 
desarrollada aún.  
Cada uno existe en relación a la tribu, al pueblo y las costumbres. Todos se encuentran en 
una conciencia de dependencia, por el hecho de que dependen siempre de alguien: de un 
jefe, de una tribu, de una familia, de costumbres, de un lugar, etc. Siempre existe una 
dependencia aceptada, cada uno a un lugar, una función, y se somete a las leyes ancestrales 
sin poder afirmar una individualidad que iría en contra de las tradiciones. 
 
Este estado de conciencia escapa a las cuestiones que conciernen al crecimiento. Este es 
extremadamente débil y lento, pues la economía está centrada, sobre todo, en la 
supervivencia y un crecimiento progresivo de mínimo confort. Estas poblaciones están 
asentadas, la mayor parte del tiempo, sobre una agricultura, pesca y caza de subsistencia. 
 
Conciencia de independencia  
Mientras más desarrolle la mente una sociedad, por medio de la escolarización, más van a 
comenzar a individualizarse los individuos, a alejarse de la tradición. 
La interdependencia instintiva con la naturaleza da lugar a una explotación; la solidaridad se 
convierte en « cada uno para sí », competición; en todos los campos se acrecienta el 
egoísmo.  
 
Esta construcción del YO nos lleva, poco a poco, a lo más bajo de la curba de involución 
evolución, hasta el momento en que se llega a un estado de independencia, de autonomía 
totalmente afirmado y consciente. 
« ¡Yo, existo, y en mi vida hago lo que quiero, con quien quiero, cuando quiero, y no tengo 
que dar cuenta a nadie ! » 
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Este estado de conciencia desarrolla la importancia de uno mismo y de las necesidades 
sentidas. El amor a las riquezas, al poder, la importancia dada a los placeres del consumo se 
hacen predominantes. 
La personalidad confiere cualidades de emprendedor; el liberalismo se convierte en la regla.  
El resultado es nuestra sociedad llamada « moderna ». Una sociedad de riquezas cada vez 
peor repartidas, utilizando todos los recursos planetarios sin discernimiento.  
El crecimiento se convierte en un dogma fundamental, ante el cual conviene doblegarse. ¡Es 
la clave de nuestra civilización! 
Este se parece a una caída y una degradación de la sociedad… 
Podemos considerarlo como una involución, una construcción de la personalidad, un 
deslizamiento progresivo de una conciencia colectiva hacia una conciencia individual, 
individualista. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Es posible dibujar una curva que se dirija de izquierda a derecha para representar este 
movimiento de conciencia. 
La primera parte de la curva descendente es la involución. La humanidad se construye  
cuerpo a cuerpo, perdiendo poco a poco la conciencia de interdependencia instintiva.  
En la parte baja de la curva, el punto más alejado de lo colectivo, el individualismo es 
poderoso. 
Después, la curva remonta hacia la evolución, y la conciencia global progresa. 
 
Diferencias esenciales entre los diversos tipos de conciencia 
Las personas de conciencia de dependencia, continúan haciendo perdurar los valores 
tradicionales del pasado al presente. Intentan continuamente traer al presente los valores 
ancestrales, los valores de siempre. Y a la vez cada niño tiene la obligación de aprender bien 
todo lo que los antepasados, los padres le enseñan, para trasmitir, a su vez, un día a sus hijos 
este « patrimonio » inalterado. 
 

Conciencia de inter independencia 

Conciencia de 

independencia 

Conciencia de 

dependencia 

INVOLUTION ÉVOLUTION 
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Por otra parte, es bien evidente que, en la conciencia de independencia, no se ocupa uno del 
pasado. Se promueven los valores personales en el presente sin preocuparse del futuro. 
Entonces, uno se pregunta si no es el fin de la historia, el fin de la humanidad, algunos 
predicen incluso el fin del planeta Tierra a corto plazo, debido al egoísmo que no hace más 
que « crecer y embellecer ». Mientras que los pueblos primitivos supieron conservar la 
naturaleza durante tanto tiempo, nuestra sociedad de conciencia individual está 
destruyéndola, en poco tiempo, a gran velocidad.  
 
¡Felizmente la curva remonta! Es el resultado de un tercer estado de conciencia: una 
interdependencia perfectamente consciente. Esta interdependencia no tiene nada que ver 
con la interdependencia instintiva, pues ella incluye una conciencia autónoma. Sería más 
justo llamarla conciencia inter independiente.  
 
Este estado de conciencia surge, poco a poco, de las múltiples preguntas que se plantea el 
individualismo. Se traduce en el descubrimiento del otro. Puede ser el Otro en uno mismo o 
los otros seres humanos, los otros reinos. 
 
Se comienza a tomar conciencia de unos y otros, a darse cuenta de la necesidad de vivir 
globalmente, en interrelación. Uno descubre que no es posible continuar viviendo como si 
estuviéramos solos. Habría que tomar en cuenta a los animales, a las plantas, a los 
minerales. Un estado de conciencia está apareciendo, que se abre hacia los otros y comienza 
a pensar y a actuar en términos de cooperación. 
 
Este estado de conciencia intenta promover en el presente los valores percibidos del 
futuro. 
Se abandona, pues, progresivamente el egoísmo por una conciencia global.  
El crecimiento material es progresivamente abandonado en favor de un crecimiento interior. 
La sociedad de consumo es totalmente puesta en cuestión.  
En todos los campos, de la agricultura a la cultura, de  la educación a la salud, del dinero a 
los comportamientos políticos, todo se convierte en pensamiento conjunto, al servicio de lo 
colectivo. 
Es lo que estamos viendo emerger en nuestra sociedad actual. La puesta en cuestión total de 
todos los paradigmas de la sociedad individual, de la misma forma que ésta trastocó todos 
los comportamientos y las creencias de la sociedad de dependencia. 
¿Podemos estar seguros de que la curva remonta?  
En efecto, si miramos a escala planetaria, hay una llegada masiva de personas con la 
conciencia individual. Gracias a los progresos de la educación, en todo el mundo, muchos 
países emergentes tienen un fuerte crecimiento; cada vez más personas sueñan en una 
sociedad de consumo y se reúnen en la parte baja de la curva. ¿Los riesgos de conflictos, a 
propósito de las materias primas, del agua, la polución, los cambios climáticos, etc., no 
ponen en peligro a la humanidad? ¿La curva no corre el riesgo de transformarse en un 
descenso sin fin, incluso el de la propia humanidad?  
Hace cincuenta años podríamos haber respondido: 
 
« Muchos son los precursores del estado de conciencia global, de inter independencia, se 
trate de sabios, filósofos, científicos, hombres de la política; ¿pero la humanidad está 
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dispuesta a seguirlos? Nadie lo sabe, pocos indicios lo indican, existe efectivamente un 
peligro. 
 
Hoy, una parte cada vez mayor de nuestra sociedad entra, paso a paso, en ese estado de 
conciencia de inter independencia. Cada día vemos crecer la consideración del otro, de los 
otros, desde el punto de vista internacional, social, ecológico… Cada día vemos amanecer, a 
través de los libros, las películas, la expresión de una nueva conciencia del mundo. Los 
pioneros conscientes de un nuevo mundo son cada vez más numerosos. Ellos dibujan el 
futuro e indican la dirección a seguir. 
 
Por otra parte, se manifiesta un poco por doquier una sobredosis de la sociedad egoísta, de 
los dogmas del consumo y de la cultura desigual. 
 
Es lo que explica que, desde hace cincuenta años, se despliegue un doble desarrollo. Cada 
vez más gente llega a la parte baja de la curva, desarrollando una conciencia individual, con 
todas las consecuencias de consumo que ello implica, y conjuntamente otra parte de 
nuestra sociedad se encuentra en la ruptura con este estado de conciencia y el modelo de 
civilización que esto implica.  
Veamos las consecuencias en una curva en tres partes. 
 
Los tres continentes de Conciencia 
Volvemos a encontrar, en esta curva, los tres estados de conciencia que vamos a comparar a 
tres continentes. 
El primer continente es la conciencia de dependencia. Varios miles de millones de individuos 
viven en este continente, representando totalmente este estado de conciencia. 
El segundo continente representa la plena conciencia de sí mismo, la conciencia individual. 
Hay cerca de mil millones de personas en este continente. Viven su vida y su creatividad sin 
ser demasiado molestados por las cuestiones existenciales. 
El tercer continente, el de la conciencia global no comprende más que unos centenares de 
millones de individuos. 
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Este esquema difiere del primero en que pone en evidencia los fundidos encadenados entre 
los tres continentes de conciencia y pone de manifiesto dos zonas importantes, que 
conciernen a los momentos en que los estados de conciencia se interfieren, tanto en 
nosotros como en la sociedad y en el mundo.  
 
En primer lugar, hay una zona A, fundido encadenado entre conciencia de dependencia y 
conciencia de independencia. Y una zona B, fundido encadenado entre la conciencia 
individual y la conciencia de inter dependencia. Son dos zonas muy importantes en las que 
se reencuentran bastantes Terrícolas. 
 
Ya se sabe que los continentes, según la tectónica de las placas, tienen una tendencia a 
hundirse unos sobre otros, dando lugar a lo que se llaman zonas de subducción, por 
ejemplo, el largo de la línea de falla de Japón.  
 
Si los continentes se deslizaran muy regularmente, habría una preocupación menor porque ello 
arrastraría un fundido encadenado progresivo. ¡El problema está en que esto no ocurre así!  Se 
cuelga, se queda atascado y se suelta de repente, lo que provoca un seísmo en la superficie. Y 
entonces, todas las zonas de subducción provocan seísmos arrastrando las destrucciones y las 
catástrofes “naturales” que ya conocemos. 
 
Lo mismo ocurre desde el punto de vista de la Conciencia. Hay tres continentes de conciencia. En el 
interior de cada uno de estos tres “continentes”, las crisis no son muy frecuentes, pues cada uno está 
bien “instalado” en su norma de conciencia. 
 
En cambio, el paso de uno a otro se realiza en fundidos encadenados, verdaderas zonas de 
subducción que provocan importantes seísmos de civilización a nivel planetario. Esto produce zonas 
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de crisis de una gran extensión, tanto en el interior de una sociedad como en el interior de un 
individuo.  
 
La zona A y los seísmos del mundo 
La zona de subducción A es muy activa hoy en el mundo. Provoca la mayoría de los conflictos en el 
planeta y permanecerá muy activa mientras la mayoría de los humanos no hayan alcanzado el 
segundo continente de conciencia. 
Esto concierne a todos los países en los que una gran parte de la sociedad intenta liberarse de la 
dependencia de los autócratas, de las religiones, de las costumbres sociales desiguales y de todo lo 
que se opone a una libre expresión de la autonomía de cada uno. 
 
Estos países están profundamente divididos entre los inquilinos de las tradiciones religiosas, 
nacionalistas, sociales y los que defienden la libertad individual y la igualdad de cada uno ante la ley, 
cualquiera que sea el sexo o la condición.  
Es especialmente complicado porque la subducción entre dos continentes de conciencia existe 
también en el interior de los mismos individuos. Hay siempre un momento en sí mismo, en que 
tradiciones y modernidad entran en conflicto interno. ¿Cómo evolucionar sin traicionar sus raíces? 
¡No es fácil! 
 
Por todas partes en el mundo, hay fricciones entre conciencia de dependencia y conciencia de 
independencia. Todas las formas de colonialismo económico; la dependencia de los agricultores de la 
India, creada por la agro química sobre las semillas para la alimentación; el poder de la 
multinacionales que disponen de una mano de obra barata; el éxodo rural para ir a agrandar las filas 
de la industria, etc. 
 
El encuentro de estos dos continentes de conciencia permite al segundo producir siempre más y 
aumentar un crecimiento insatisfecho. 
Mientras más fuerte es el seísmo, más destrucción crea. Esto puede acabar con el fin de una 
civilización o de una forma de estado. 
 
La zona B y los seísmos del mundo 
Esta segunda zona de subducción opera entre las personas que están aún en la conciencia individual 
y la gente que pasa a la conciencia conjunta, a la conciencia global. 
 
Esta zona concierne a todo el cuestionamiento de la sociedad liberal puesto en marcha desde hace 
cerca de 150 años, en los países llamados desarrollados. 
 
La conciencia creciente del tercer continente pide un crecimiento de calidad de vida, no de cantidad 
de vida; un crecimiento de buenas relaciones entre los individuos y no un paternalismo que impone 
el “pensamiento único”, una puesta en consideración de todo lo que vive sobre la Tierra, y no la 
explotación y el maltrato de los animales y de las plantas. 
 
La crisis de crecimiento es el resultado de esa convulsión en el seno de esta zona de fricción. El 
crecimiento interesa a todos los individuos del segundo continente de conciencia. Allí donde hay 
mayoría, habrá crecimiento. En cambio, hay que darse cuenta de que allí donde la conciencia de inter 
independencia comienza a imponerse, no habrá ya más que un crecimiento cuantitativo mínimo. Es 
urgente que los políticos tomen conciencia de que el crecimiento no volverá a funcionar. A partir de 
ahora, importa promover nuevas maneras de consumir, de compartir y trabajar. 
 
Los seísmos son numerosos, el deterioro de las democracias, el paro, la crisis financiera de 2008. El 
sistema bancario salvado “in extremis” no era una pequeña sacudida de advertencia. Pero el seísmo, 
el gran seísmo, el “big one” se aproxima a grandes pasos, es inevitable. 
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Así como nadie puede detener una placa continental que se hunde en otra, nadie puede evitar la 
llegada de un estado nuevo de conciencia y la desaparición posterior del que le precede. Es 
inevitable. 
 
¿Por qué no es más rápido el cambio? 
Porque la zona de tensión y de contradicción pasa también por nuestro ser interno. Hay una parte de 
nosotros mismos que intenta pensar y actuar en términos de grupo, en términos planetarios. Pero 
existe también nuestra individualidad, muy poderosa, apoyada aún en lo emocional… Sí, hay también 
en nosotros contradicciones, dualidades que provocan regularmente seísmos. 
Mirar la evolución planetaria a través de las crisis de conciencia permite comprender la crisis de 
crecimiento cuantitativo. Esto trae a la luz también la causa de todas las otras crisis, sean políticas, 
religiosas, sociales… e individuales.  
 
La historia del hombre, bastante misteriosa si solo miramos los acontecimientos, se hace más clara si 
se percibe en términos de evolución de conciencia. Es bueno tomar conciencia de ello.  
 
 

 
 

        

  *         *          *    

 

 

 

Las Naciones Unidas:  
Reflejar el mundo, reflejarnos a nosotros mismos 

Judith Hegedus 

 
Cualquier proceso para implementar una idea es complejo. ¿Cómo hacemos para pasar del 
pensamiento a la acción? No queda mucho tiempo hasta el 2030. ¿Cómo hacemos para 
garantizar una realización efectiva de la Agenda 2030 o los Objetivos para el Desarrollo 
Sostenible? Es encomiable que esos Objetivos hayan sido formulados, y este es un ejemplo 
del reconocimiento de nuestra interconectabilidad global como una sola humanidad. No es 
tarea fácil llevar a cabo algo semejante, pero podemos hacerlo por medio de la creación de 
un alineamiento vertical entre los pensamientos, las palabras y las acciones tanto en los 
individuos como en los gobiernos. Necesitamos también un alineamiento horizontal y 
centrado entre los esfuerzos individuales de los ciudadanos, los gobiernos nacionales y las 
Naciones Unidas.  Esta es una tarea para todo miembro de la familia humana y para 
cualquier gobierno nacional responsable.  Naciones Unidas está excepcionalmente 
cualificada para ser la organización que lidere el camino para la implementación de los 
Objetivos para un Desarrollo Sostenible e inspire a la humanidad. Disponemos ya de los 
pensamientos y de las palabras en la forma de la Agenda 2030 ya publicada; solamente 
necesitamos asegurarnos de que se sucedan las acciones adecuadas, alineadas con los 
pensamientos  y las palabras. ¿Qué papel deben jugar los ciudadanos individuales, los 
gobiernos y las propias Naciones Unidas para que los Objetivos se hagan realidad de manera 
efectiva?  
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Hace 10 años trabajé como consultora de gestión interna en la sede de Naciones Unidas en 
Nueva York. El encargo que recibió mi pequeña unidad fue ayudar a los departamentos de la 
ONU a actuar con mayor eficiencia en sentido organizativo y financiero, a partir de sus 
respectivas responsabilidades. Fue una magnífica oportunidad para conocer bien la 
organización, aunque me ha llevado muchos años comprender realmente la naturaleza del 
trabajo que llevé a cabo, y cómo gestionar los retos organizativos y hallarles solución. Debo 
confesar que cada día hallaba motivos de frustración al inicio de mi trabajo en la ONU. 
Generalmente era la implementación de unos proyectos por otra parte bien diseñados, que 
no acababan de tener éxito, o no con la suficiente rapidez. Con el tiempo me di cuenta de 
que esto no hacía más que reflejar el mundo en el que vivimos: a menudo tanto las personas 
como los gobiernos se mueven a partir de propósitos estrechos y originados por motivos 
egoístas, con frecuencia al mismo tiempo que lo hacen con aspiraciones más holísticas 
basadas en la buena voluntad mundial para la humanidad en su conjunto. A veces ambos 
tipos de motivación pueden estar presentes a la vez, una de ellas más fuerte, la otra más 
débil. ¿Cuál de las dos acaba ganando? La respuesta es: la parte que reforzamos 
conscientemente. Cada ser humano tiene ahora la responsabilidad de reforzar la capacidad y 
la voluntad de practicar la resolución de problemas a partir de una perspectiva holística y no 
egoísta, sin tener en cuenta la situación económica o geográfica de las personas en la vida. 
Los gobiernos nacionales, a su nivel, también tienen una responsabilidad parecida, dado que 
gozan de la capacidad de hacer que los Objetivos para un Desarrollo Sostenible puedan 
hacerse realidad a través de sus políticas. 
 
Cuando hablamos de hacer realidad los Objetivos para un Desarrollo Sostenible nos 
centramos sobre todo en los gobiernos, los individuos y la sociedad civil, pero las empresas 
también son muy importantes. Las empresas también tienen la responsabilidad de actuar 
más a beneficio del conjunto mundial de manera sostenible, que servir al estrecho propósito 
de aumentar el valor de los accionistas a un número limitado de personas. ¿Pero existe 
acaso un incentivo que permita hacer eso realidad? Probablemente no todavía, aunque 
estamos aproximándonos a ello poco a poco. Desgraciadamente, los líderes corporativos 
dotados de buena voluntad y visión global, no serán suficientes para cambiar el enfoque 
actual: necesitamos un sistema económico que recompense una distribución de recursos 
sostenible y aún no lo tenemos. En cambio, tenemos un sistema económico global que 
solamente retribuye el crecimiento a cualquier precio.  Yo señalaría esto como prioridad a la 
hora de crear esa Nueva Economía tan pronto como sea posible. A menudo, las empresas 
tienen a su disposición más recursos para promover el cambio que algunos gobiernos 
nacionales. Sin embargo, el cambio está llegando más rápido de lo que pensamos: hace una 
década, cuando yo estaba en la escuela de negocios, se consideró una tarea revolucionaria 
que uno de mis profesores nos pidiera en clase que escribiéramos un trabajo sobre cómo 
gestionar una empresa que ofreciera beneficios a todos sus accionistas. Esto incluía 
proveedores, empleados, inversores, consumidores y la comunidad local. Ahora, con el 
aumento de la emprendeduría social, existen poderosas mentes empresariales que piensan 
en esto cada día y fundan empresas y las dirigen para el beneficio de todos sus accionistas. 
Creo que ésta es también una analogía pertinente para el mundo: necesitamos gestionar 
nuestro mundo para el beneficio de toda la humanidad, independientemente de los papeles 
y funciones que desempeñen las naciones respectivas.  
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Alguien podría discutir este punto, pero creo que Naciones Unidas desempeña plenamente 
su potencial de ser un foro en el que distintas naciones pueden discutir sus problemas con 
las demás. Cuando los problemas se afrontan a través de la discusión, con palabras, es 
mucho menos probable que se resuelvan con las armas, cuyo resultado es la pérdida de 
vidas humanas, aunque esto último sigue sucediendo. ¿Pero cómo pueden las Naciones 
Unidas abrir camino para la implementación de la Agenda 2030 con la mayor eficiencia? 
¿Acaso deberían hacerlo? La ONU actual es la ONU de los gobiernos, por encima de todo: a 
menudo los gobiernos la ven como un lugar donde conseguir más influencia política y 
económica en el panorama mundial, a expensas de otras naciones. Todos necesitan 
comprender que éste no es un juego de suma cero. En lugar de eso, la ONU proporciona un 
foro donde todos podemos empezar a pensar de manera diferente a beneficio de la 
humanidad.  Una vez más nos encontramos ante dos perspectivas al mismo tiempo: ¿la ONU 
como espacio de cooperación internacional, o la ONU como lugar de lucha por porciones de 
un pastel limitado, de suma cero? Espero que mis antiguos colegas de la ONU puedan 
realmente fortalecer la primera y ayudar a que la organización se mantenga en esta vía.  Lo 
cierto es que por medio de la cooperación con los demás y el acento puesto en los 
beneficios para todos, podremos cambiar los resultados,  de forma que nunca sea realmente 
un juego de suma cero. Esto es cierto a nivel individual, nacional y mundial. 
 
Es muy importante dejar claras las expectativas: la ONU no existe para que arregle 
directamente los problemas de los países. En la práctica, a primera vista esos problemas se 
amplifican cuando damos un vistazo a la organización, puesto que han sido expuestos 
abiertamente para que todo el mundo los vea. Yo suelo atribuir mi frustración inicial, cuando 
me incorporé al personal de la ONU, parcialmente a esto. Recuerdo que pensaba: ¿por qué 
no podemos reformular presupuestos, reasignar funciones y hacer que las cosas salgan 
adelante, igual que lo haríamos en cualquier otra organización, pública o privada? Lo cierto 
es que el verdadero cambio solamente puede ocurrir de abajo a arriba de manera 
sostenible, nunca de arriba a abajo. Esto es complicado por definición, porque incluye el 
complejo proceso de la construcción de consensos, y ello, por supuesto, ralentiza algo la 
implementación. Sin embargo, necesitamos el liderazgo de la ONU: la ONU es la única 
organización de alcance mundial que tiene el mandato y la capacidad de realmente dirigir 
con eficacia los procesos de cambio en el mundo. Puede acelerar procesos de cambio de 
abajo a arriba al poner de relieve los temas, compartir información y educar a las personas. 
Las tecnologías del siglo XXI son herramientas muy eficaces para llevar esto a cabo; la otra 
cara de la moneda es que pueden difundir odio y mentiras con la misma facilidad. Una vez 
más, depende de nosotros: escogemos la información que queremos compartir con los 
demás.  
 
El verdadero significado de los Objetivos para un Desarrollo Sostenible es que representan 
una oportunidad para favorecer un cambio sostenible y de abajo arriba; ya tenemos un 
consenso sobre las metas en el pensamiento.  Ésta es la belleza del momento: teniendo un 
consenso mental sobre los ODS y teniendo a todos los países de acuerdo, tenemos una 
buena oportunidad para llevarlos a cabo, y este cambio no será prematuro, y por tanto será 
sostenible y podrá tener un impacto duradero. 
 
Si la ONU refleja el mundo tal como es hoy, por definición las personas deben mostrar 
ciertas características en sus vidas cotidianas para que la ONU funcione mejor y de manera 
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más eficaz. ¿Podría ser este el modo de emprender una verdadera reforma de la ONU? 
Realmente, primero necesitamos reformar nuestra manera de actuar como individuos, antes 
de exigirlo a los demás. Sin embargo, existe un paralelismo respecto a los gobiernos: como 
individuos podemos y debemos reclamar un cambio de actitud, pero creo que solamente 
después de que hayamos hecho efectivo un cambio individual primero. El cambio en el 
comportamiento individual es la verdadera base de cualquier cambio permanente en el 
mundo. Como dijo Gandhi: “Sé el cambio que deseas ver en el mundo”.  Es muy importante 
hacer elecciones conscientes respecto a las cosas que controlamos como ciudadanos 
individuales. Pero el cambio individual no es suficiente, es solamente el primer paso: la 
condición necesaria pero no suficiente para asegurar un progreso ulterior y una 
implementación exitosa de los Objetivos para un Desarrollo Sostenible. 
 
Vale la pena considerar que nos hagamos individualmente las siguientes preguntas como 
ciudadanos del mundo: 
 
¿Cuál es mi motivación? ¿Estoy trabajando para el bien de la humanidad en un sentido 
holístico, independientemente de mi situación en la vida? ¿Estoy mostrando buena voluntad 
hacia los demás a nivel práctico? ¿O bien trabajo para procurarme el máximo de posesiones 
materiales o de influencia para mí mismo como sea posible? 
 
¿Trato de lograr los cambios mediante la coerción a los demás y la competencia, o bien 
mediante la cooperación? ¿Actúo en un espíritu de unidad más que de fragmentación, 
considerando los temas desde la perspectiva de todos los implicados? 
 
¿Qué significa compartir a nivel práctico? ¿Tenemos la obligación de compartir lo que 
tenemos con los demás? ¿Hasta qué punto? ¿Pienso conscientemente en lo que necesito 
como persona, y cuánto de ello, para mí mismo? ¿Creo sinceramente que todos los seres 
humanos tienen derecho a la seguridad económica? 
 
¿Tengo una idea clara de las habilidades que poseo que pueden serle útiles al mundo? 
¿Puedo mirarme desapegadamente a mí mismo para evaluar esto? Creo que la marca 
distintiva de la era en que vivimos es que la buena voluntad por ella sola no basta para ser 
eficaz, ni en el caso de los individuos ni en el de las naciones. Necesitamos habilidades en la 
práctica que proporcionen resultados, además de la buena voluntad. Una actitud 
desapegada para examinar los resultados es esencial, y todos nos beneficiaríamos si la 
cultivásemos, y lo mismo sucedería con la humanidad en su conjunto. Al implementar los 
Objetivos para un Desarrollo Sostenible será muy importante que durante la evaluación a 
nivel nacional nos preguntemos: ¿está funcionando? ¿Qué resultados estamos viendo?   
 
Otra pregunta importante es respecto al rendimiento de cuentas. ¿Estamos tanto yo como 
mi gobierno en condiciones de responder de lo que hacemos? ¿Termino lo que me 
propongo hacer? Cuando no hice algo, ¿cuál fue el motivo? ¿Cómo afectó a los demás? 
 
Quiero mencionar también el papel del miedo en nuestras vidas como ciudadanos 
individuales. A menudo el miedo nos impide cambiar a mejor. Esto es cierto por lo que se 
refiere a los individuos en diversos grados, pero es todavía más verdadero para los 
gobiernos. Existe cierta inercia en las grandes organizaciones. Los políticos del sistema 
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raramente son agentes naturales de cambio. El miedo nos impide muchas veces hacer la 
elección correcta. Tememos  perder lo que tenemos y tener que tratar con lo desconocido. 
Incluso si mentalmente entendemos que el cambio es mejor, emocionalmente nos cuesta 
comprometernos en tal cambio. Ello es del todo natural, pero ¿realmente necesitamos el 
miedo? ¿No estará impidiéndonos avanzar? ¿No estaremos haciéndonos prisioneros a 
nosotros mismos, si permitimos que el miedo domine nuestra toma de decisiones? Al mismo 
tiempo debemos reconocer que el miedo es natural. Existen a menudo razones psicológicas 
muy  poderosas para que nos sintamos cómodos principalmente con la gente que es como 
nosotros, por ejemplo, o quienes pertenecen a nuestra propia cultura. Sin embargo, 
tenemos que superar el miedo haciéndonos conscientes de los factores que lo han creado. 
Los gobiernos responsables y los creadores de opinión deben ayudar a la gente a gestionar 
sus miedos, no a avivarlos y explotarlos. ¿Podemos llevar a cabo cursos de gestión del 
cambio dirigidos a los ciudadanos, del mismo modo que las organizaciones los proponen a 
sus empleados? Esta podría ser una magnífica tarea para el sector educativo. En realidad, el 
sentimiento opuesto al miedo es el amor: el tipo de amor que surge de reconocer que como 
especie humana somos uno, y que todo ser humano comparte este rasgo en común con 
cualquier otro ser humano en la Tierra, independientemente del color de su piel, de su 
idioma materno o de su cultura. ¿Podemos dar una oportunidad al amor como opuesto al 
miedo en nuestras vidas cotidianas y también en la toma de decisiones políticas como 
ciudadanos globales? Tenemos una oportunidad única para hacer oír nuestras voces y 
presionar a los gobiernos para que establezcan políticas en el espíritu de los Objetivos para 
un Desarrollo Sostenible. La opinión pública está en perfectas condiciones,  pero gestionarla 
precisa de una reflexión muy cuidadosa. 
 
Las naciones pueden plantearse las mismas preguntas que los individuos. Todas las naciones 
tienen la responsabilidad de garantizar un futuro sostenible para la humanidad en su 
conjunto. La opinión pública, los esfuerzos individuales de los ciudadanos y la sociedad civil 
global, deben ayudar a que se dé ese proceso de reconocimiento. Con la proliferación y el 
fortalecimiento de la sociedad civil en todo el mundo, crece asimismo la necesidad de una 
coordinación. Deviene así muy importante una comunicación apropiada y oportuna entre 
todos los implicados. La ONU puede permanecer como anclaje coordinador, pero éste es 
esencialmente, un proceso de abajo a arriba. 
 
Quiero mencionar el papel de la educación, un sector clave para una implementación exitosa 
de los Objetivos para un Desarrollo Sostenible. Erradicar la pobreza y construir un futuro 
sostenible para nuestro planeta, sin educar adecuadamente a las generaciones futuras, no 
es posible. La educación es la variable clave que puede conducirnos directamente a la paz. 
Una paz sostenible será posible solamente cuando los seres humanos comprendan en 
profundidad cómo establecer unas relaciones humanas adecuadas entre sí. No es posible 
legislar la paz. Tampoco es adecuado ver la paz únicamente como el resultado de 
negociaciones. La paz es un estado mental y una aproximación a la acción. Un prerrequisito 
para una paz duradera es el reconocimiento de la unidad fundamental de la humanidad y la 
igualdad de todos los seres humanos. La educación puede y debe hacer posible este 
reconocimiento por parte de todos. Esto permitiría resolver los problemas de forma mucho 
más efectiva tanto por parte de los ciudadanos individuales como de los gobernantes en el 
futuro, hablando en términos prácticos. 
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He trabajado en el campo de la educación internacional en los últimos siete años, 
propiciando el acceso a la Universidad y la movilidad internacional de los estudiantes. 
Hemos visto importantes avances en la educación a lo largo de las últimas décadas en todo 
el mundo. Es importante recordar que las posiciones de partida de los países eran 
ampliamente diferentes; en algunos países, en las décadas recientes, el acento ha estado 
puesto en la erradicación del analfabetismo, y en otros en extender el acceso a la 
Universidad. Es el progreso a partir del punto de partida lo que verdaderamente cuenta. La 
proliferación de la tecnología en el siglo XXI y el aumento de las facilidades para viajar, 
podrían hacer que la educación cambiara drásticamente. 
 
Sin embargo, la educación a nivel nacional no está cambiando con tanta rapidez como 
debiera: a menudo los gobiernos nacionales se comportan en este campo de la manera más 
conservadora, con objeto de mantener un fuerte monopolio de la creación de lo que 
consideran una ciudadanía nacional adecuada. A menudo oímos cómo se enfocan en crear 
ciudadanos productivos y con capacidad de trabajar,  y de aquí que se centre la atención en 
asuntos como Pisa y otros resultados de competencias sobre temas específicos. Esto es un 
completo error. 
 
La educación es la clave para liberar el potencial de las personas. En el espíritu de nuestro 
mundo interconectado, la educación debe ser cada vez más interdisciplinar y global,  y debe 
incluir múltiples perspectivas, en todas partes del mundo. Esto ya está sucediendo. Muestra 
de ello es el crecimiento anual en cifras de dos dígitos respecto a los años anteriores, del 
número de escuelas internacionales que enseñan algún tipo de currículum internacional. 
Otro elemento demostrativo es la explosión del número de escuelas de todo el mundo que 
enseñan el Bachillerato Internacional, que asimismo ofrecen un currículum internacional. 
También vemos el crecimiento de la demanda de una educación bilingüe. Puesto que los 
gobiernos son relativamente lentos a la hora de incorporar esas perspectivas a sus 
currículums nacionales, suele suceder que el vacío sea llenado por proveedores educativos 
tanto desinteresados como comerciales. La movilidad internacional de los estudiantes está 
en alza desde los años 90 y a pesar de algunos contratiempos, continúa incrementándose, 
especialmente a nivel universitario. Cada vez más estudiantes cruzan sus fronteras 
nacionales como mínimo, en busca de experiencias educativas en otro país. Esto ayuda a 
fortalecer la identidad de las generaciones futuras como ciudadanos globales, de modo que 
es muy importante mantener y extender estos programas si queremos lograr que los 
ciudadanos de todo el mundo lleguen a la comprensión de porqué necesitamos hacer 
realidad los Objetivos para un Desarrollo Sostenible y se centren en un mundo más justo y 
sostenible más allá de su realización.  
 
Un magnífico ejemplo que quiero destacar aquí, es la opción bilingüe del bachillerato 
francés. Su programa está basado en acuerdos bilaterales con otras naciones. La estructura 
del programa es ésta: Francia y la nación asociada, “se prestan” una a la otra, las 
perspectivas y el idioma en materias como historia, geografía y literatura. En el programa 
francoalemán llamado AbiBac, los estudiantes franceses aprenden sobre la historia de 
Alemania en alemán, y los estudiantes alemanes lo hacen sobre la historia de Francia en 
francés. El programa puede seguirse en unas 70 escuelas en Francia, y aproximadamente el 
mismo número en Alemania. Programas binacionales parecidos existen entre otras naciones, 
incluyendo uno con los Estados Unidos. Este tipo de programas es una estupenda manera de 
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enseñar diferentes perspectivas desde el primer momento. Enseñar a los niños de corta 
edad que los demás pueden tener razón y que todos tenemos nuestros puntos de vista 
propios, es esencial. 
 
Otro ejemplo educativo con gran visión de futuro, es la Academia LEAF, una nueva escuela 
de secundaria sin ánimo de lucro que acaba de inaugurarse en Bratislava, Eslovaquia. La 
misión de la escuela está centrada en la ética, la excelencia, el liderazgo emprendedor y el 
compromiso cívico en la propia comunidad. Existe un hilo conductor entre el 
autodescubrimiento y la construcción del carácter y el currículum internacional. La escuela 
pone el acento en la región de la Europa central, de cuyos países proviene la mayoría de sus 
alumnos. Una parte central del currículum es su Programa general de Estudios 
Centroeuropeos: los alumnos aprenden historia centroeuropea desde las perspectivas de los 
distintos países de la región. Dados los conflictos históricos en esa región, con problemas 
étnicos mantenidos a lo largo de los siglos, ésta es una gran iniciativa, y con toda seguridad 
ayudará a crear ciudadanos que comprendan e implementen correctas relaciones humanas 
en la región.  
 
En los últimos años se ha producido un gran aumento de programas educativos 
suplementarios globales ofrecidos por organizaciones sin ánimo de lucro. Éste es un hecho 
positivo y espero que continúe. La tecnología facilita que las escuelas de todo el mundo 
puedan utilizar esos programas. Un ejemplo estupendo de mi trabajo en educación 
internacional es la organización canadiense WE.org, que ofrece un servicio de programas de 
aprendizaje. Recientemente se han asociado con el College Board, organismo que 
proporciona los cursos de acceso al nivel superior en los institutos estadounidenses. Los 
alumnos de cursos selectos pueden llevar a cabo un proyecto de aprendizaje de servicio de 
un año de duración. Aplican lo que aprenden en clase a la resolución de problemas del 
mundo real. Se espera que los alumnos lleven a cabo un proyecto local y uno mundial. Esto 
permite que los estudiantes se centren en hacer frente a un reto de abajo a arriba en su 
propia comunidad, al  mismo tiempo que aprenden sobre interconectividad global. Ésta es 
una combinación muy eficaz y es exactamente lo que el mundo necesita. Existe también un 
interés explícito puesto en la relación entre las competencias a aprender y los resultados de 
los proyectos, de modo que los alumnos aprendan las habilidades puestas en práctica y que 
desarrollen la responsabilidad. Vale la pena tener en cuenta la enorme escala potencial de 
este programa: potencialmente éste alcanza a los más de dos millones de alumnos que el 
año pasado siguieron los cursos de acceso a nivel superior en cerca de 20.000 institutos en 
Estados Unidos y en más de 120 países.  
 
Esto es lo que las gentes de WE.org dicen de ellos mismos en su página web: “Somos unos 
idealistas impenitentes que creemos que existe una versión de nuestros yoes superiores que 
surge del hecho de vivir una vida de legados diarios”. Esta frase tiene mucho alcance: una 
elección consciente de recurrir a nuestro yo superior, y las opciones que ello implica; la 
voluntad de actuar a partir de nuestros ideales, y la realización cotidiana de algo que haga 
que dejemos huella. Un gran ejemplo para todos nosotros, que reclama ser practicado con 
perseverancia y sentido del humor. 
 
Muchas gracias. 

_______________ 
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Debate plenario con todos los participantes 
 

 

____________ 

 

 
 

 

 

Con profundo agradecimiento a todas las personas,  

 que de forma voluntaria han colaborado 

 en la traducción de todas las alocuciones y textos,  

sin ellas la realización de este cuaderno no sería posible. 

 

 

____________ 

 

 

Este evento está completamente financiado gracias a las donaciones voluntarias: 
 su contribución será aceptada con agradecimiento.     

 


